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El Instit~ito Nacional de La Pesca, a través del CENTRO REGIONAL DE 

INVESTIGACI~N PESQUERA-LA PAZ presenta al Sector Académico y de 

Iiivestigacióii del ainbieiite inariiio y sus recursos, así coino al Sector Productor 

Pesquero de la Regióii, los resultados de las Investigaciones desarrolladas por 

sus Téciiicos e Iiivestigadores, por medio de su órgano de difusión Boletín 

Pesquero CRIP-LA PAZ. 

En esta ocasióil el Boletín aborda aspectos de interés pesquero relativos 

a las especies de la Pesca Deportiva, Mamíferos Marinos y Moluscos Bivalvos. 

Los cuales desealnos que sean de su interés. 
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TENDENCIAS RECIENTES DE LA PESCA DEPORTIVA DE PECES DE PICO EN LA 
REGIÓN SUR Y SUDORIENTAL DEL ESTADO DE BAJA CALIFORNIA SUR 

Alexander Klett Traulsen, Sara Castro González, y Raúl Zamarrón Daniels 

RESUMEN 

La captura estimada de peces de pico en las áreas de Los Cabos y Biienavista se incremeritó de 15,072 ejemplares en 1993, ii 15,07(J 
en 1995 a pesar de qiie la intensidad de la actividad extractiva registró im descenso de 24,796 a 22,090 opcracioiies aiiiiiiles. 1jicli:is 

variaciones se combinaron para producir un aumento del 16.61% en la tasa de captiira de peces de pico, en relación coii los iiitliccs dc 
captura registrados durante la teinporada anterior. El iiicremento referido se atribuye a un aumento sigiiificativo de las tasas de ciipiiini 

del rnarlin rayado en las áreas de Los Cabos y Buenavista, combinado con iin iiicreineiito del pez vela, en la zona de Biieiinvistn. Ijcl~ido 
a que los índices de captura del marlin azul y del pez vela, en la zona de Los Cabos generalmente oscilan alrededor de iii\'clcs 
relativamente bajos, el descenso de los índices de captura de diclias especies, diuante 1995, no reperciitió sigiiificativameiiie cii el 
índice global. La tasa de captura del tnarlin azul tambikn disminuyó en la zona de Buenavista, manteniendo una teiideiicia decrcciciile, 
sostenida desde 1992. Las tres principales especies de pico presentaron decrementos en siis tallas medias aiiiialcs de captiira. Eii cl cziso 
del inarlin rayado, el descenso se relaciona con un incremento en la magnitiid del reclotainieiiio de sus coiiipoiiciiics 1tob1~icioii:ilcs. 
mientras que en el caso del marlin azul, la dismi~iucibn de la talla media de captiira se asoció con menor presencia de orgaiiisiiios de 
tallas menores. Sin embargo, en el caso del pez vela, las tendencias contradictorias observadas entre siis tasas y tallas de capiiira. 
aunadas a indicadores biológicos poco representativos, no permitieron alcanzar una explicación satisfactoria. 

Entre las principales fuentes de ingreso económico 
en el Estado de Baja California Sur se encuentra el 
turismo, siendo la Pesca Deportiva uno de los 
factores que mayor impulso han dado a este 
importante renglón de la economía regional. En el Sur 
y Sudoeste del Estado operan alrededor de 280 
embarcaciones de pesca deportiva, que de acuerdo 
con Ditton et al. (1996), generan una derrama 
económica superior a los 54 millones de dólares 
anuales. Por ello, el Centro Regional de Investigación 
Pesquera de La  Paz, B.C.S. ha implementado el 
Programa de Monitoreo de la Pesca Deportiva en el 
Estado de Baja California Sur (PMPD), que tiene por 
objeto detectar variaciones en la composición y 
abundancia relativa de los recursos destinados a la 
pesca deportiva en los principales polos de desarrollo 
turístico del Estado, identificar sus posibles causas, y 
proponer las medidas administrativas que contribuyan 
a mantener niveles adecuados de disponibilidad. 

Las actividades de investigación del PMPD se 
iniciaron con su enfoque actual en el año de 1987, por 
recomendación del Comité Técnico Consultivo de 
Peces Picudos y Especies Afines. Desde entonces se 
ha mantenido un seguimiento de los principales 
indicadores del estado biológico y pesquero de los 
recursos destinados a la pesca deportiva en la región. 

Entre las especies de pico que sostienen la 
pesquería deportiva en la zona meridional de la 
península de Baja California, destacan por sil elevada 
incidencia, el marlin rayado Terraprurus nlcc/c~x, cl 
marlin azul Makaria nigricans (maznrn), y cl pez 
vela Istiophorus platyp~erus. Dichas espccics 
contribuyen con más del 98% de In captura aniinl dc 
picudos, y se complementan con capturas marginnlcs 
de marlin negro M. indica, pez aguja coi-ta 7 :  
angustirostris, y pez espada Xiphias g1adilc.s. 

Los resultados de las actividades de investigacióii 
realizadas en el seno del Programa durantc la5 
temporadas mas recientes, en la zona de Los Cabos, 
detectaron un descenso de los índices de abundancia 
relativa del marlin rayado en 1994, después de ti11 

incremento relativo registrado durante la teinporada 
'93. En la misma zona, el marlin azul y el pez vela 
refieren tasas de captura sucesivamente menorcs 
desde 1992, y 1993, respectivamente. En la zona de 
Buenavista, las tasas de captura del marlin rayado 
refieren una tendencia creciente, sostenida dcsdc 
1993, mientras que el marlin azul presenta i i i i  

descenso sostenido desde 1992. Los índices dc 
abundancia aparente del pez vela, por sii pnrtc. 
disminuyeron en 1994 a un nivel similar al registrado 
durante 1992. Dichas variaciones se combinaroi-i coii 
un decremento significativo de la talla nledia dc 
captura del marlin rayado, y decreincntos iio 



significativos para el pez vela y el marliii azul (Klctt 
et al, 1993, 1994, 1996b). Las variaciones anteriores 
fueron asociadas con una elevación progresiva de la 
temperatura media siiperficial del mar, durante las 
temporadas de 1991 a 1993, durante las cuales se 
registraron incrementos de casi un grado respecto a la 
media anual de temporadas anteriores. No obstante, 
en 1994 la temperatiira media aniial disminuyó 
2.14OC con respecto a la registrada en 1993. (I<lctt ct 
al, 1996b, op. cit). Lo anterior pudo liabcr afcctado el 
patrón niigratorio de las especies, los índices de 
abundancia relativa, y posiblemente la estnictura por 
tallas de las especies respectivas. 

En el presente informe se resiimen los resultados de 
las investigaciones realizadas diirante el aíio de 1995, 
y se comparan con los obtenidos en tciiiporadns 
anteriores. 

En el presente trabajo, el concepto de pcsca 
deportiva se restringe a aqiiella qiie se realiza 
mediante el uso del arte de pesca conocido como caña 
y carrete, desde una embarcación (ya sca privada o de 
alquiler), y el área de estiidio se liiiiita a las agitas 
aledañas a los puertos turísticos dc Los Cabos, Los 
Barriles Buenavista, y La Paz, B.C.S., dcntro dc ui i  

radio de acción de aproximadaiiicnte 30 millas 
náuticas (Fig. 1). El Prograiiia de Monitorco 
comprende la recopilación de estadísticas dc captura 
y esfuerzo de la flota deportiva de alqiiiler, eii las 
áreas de Los Cabos y Buenavista, y la realización de 
muestreos mensuales de la captura en las zonas 
mencionadas. En la zona de La Paz sólo sc rcalizaroii 
actividades de monitoreo diirante iin ton~co de pcsca 
deportiva, verificado durante el mes dc jtilio dc 1995. 
La mayor parte de la pesca deportiva de cspccics 
mayores se concentra en las áreas monitorizadas, por 
lo que los indicadores dcrivados de dicha cobcrtiira 
pueden considerarse reprcsciitativos dc la pcsca 
deportiva en la región. 

Las estadísticas de captura y esfucrzo se basan en 
registros diarios de tres de las principales flotas 
deportivas de la zona de Los Cabos y Buenavista. La 
captura se cuantificó en núniero de orgnnisinos por 
especie, y el esfuerzo en núniero dc viajcs dc pcsca 

Figiirn 1 Priiicil>oles zoii:is de pcsca dcportiva cii B.C.S 

dcportiva. En coiiscciicncia, la captiira por unidad de 
esfucrzo (con10 iiidicador de la abundancia rclntivn) 
cs cl i-iiiiiicio de qicmplarcs capturados por vinjc clc 
pcscn, por cstrato cspacio tcinpornl. Cnbc iiclnrnr, 
que no todas las ciiiprcsas establecidas en In zona 
cuentan con diclio representante, por lo qiic los 
respectivos reportes de captiira y csfiicrzo 1-10 

coiiiprendcn la totalidad de las operacioiies. 

Por su pnrtc, las actividades de inuestrco biológico 
se realizaron diirante cinco días conseciitivos, en la 
zona de Los Cabos, y trcs días en la zona de 
Buciiavista, duraiitc los iiicscs de marzo a diciciiibrc. 
Estas coniprcndcn la dctcrniinación de las longitiidcs 
stibfiircal y orbitofiircal, cl peso total indiviciiial, cl 
seso, el grado de niadiircz gonadal, el peso goiind;il y 
el índice conrídico. 

Las medidas de loiigitud se dctcriiiinni.oii al 
ccntíiiictro nias prósiino, utilizando una ciiitn iiiktricn 
rctrictil: La subfiircnl, dcl punto incciio de In 
bifiircación dc la alcta caiidnl al estrciiio anterior dcl 
niasilar infcrior, y la orbitofiircal, al cutrciiio 
posterior dc la órbita ociilar. El pcso total individiinl 
sc dctcriiiiiió con iiiin bnsciila de car6tiila de 1000 lb 
de capacidad, y una prccisióii de *2 lb. Los pcsos 
obtciiidos fiicron transforinados posteriorniciitc a 
Kilogramos. El seso se determinó por inspección 
directa dcl aparato reproductor, tras sii estracción de 
la cavidad del ciicrl~o. En el caso de las Iicmbrns, los 
ovarios fiieron pcsados al graiiio de precisión con iinn 



balanza granataria de 2,6 10g de capacidad, previa 
eliminación de adherencias, para posteriormente 
determinar el índice gonádico de acuerdo con la 
formulación propuesta por Eldridge y Wares (1 974). 
La determinación del grado de madurez gonadal se 
efectuó con base en la escala morfocromática de seis 
estadios, descrita por Klett y Rodríguez (1989). Cabe 
agregar, que los reportes proporcionados por la flota 
"Pisces" para la zona de Los Cabos, incluyen datos 
de la temperatura superficial del mar, lo que permitió 
examinar su grado de influencia en la variación de 
algunos indicadores. 

En la zona de Los Cabos, el número de vinjcs dc 
pesca deportiva, reportado por las tres princilinles 
flotas del área, fluctuó alrededor de iin promcdio 
relativamente estable de 800 operaciones nicnsunlcs. 
contrastando con lo observado en la zona clc 
Buenavista, donde la mayor actividad estractivn sc 
registró durante los meses de abril a octiibre. Durniitc 
el invierno, la actividad extractiva disinin~iyc n 
niveles mínimos, debido a la prevalencia de fiicites 
vientos (Fig. 2a ). 

a) Esfuerzo Reportado 

La información obtenida fue ordenada 
cronológicamente, generando un seguimiento mensual 
de la composición por especies, sus índices de 
abundancia relativa, tallas de captura, proporción de 
sexos, e indicadores de su estado reproductivo. 
Finalmente, y con el fin de evaluar la homogeneidad 
de los grupos poblacionales constitiitivos de las 
muestras zonales, se realizaron ensayos de t-Student 
para probar la igualdad de medias entre zonas, y de 
Chi-cuadrada, para las proporciones de sexos. 
Pruebas análogas se aplicaron para evaluar las 
variaciones de dichos indicadores, en relación con los 
registrados durante la temporada anterior. 

RESULTADOS 

Durante la temporada 1995, el esfiierzo ejercido 
por las tres principales empresas prestadoras de 
servicios de pesca deportiva ascendió a 9,801 
operaciones de pesca deportiva, en la zona de Los 
Cabos, mientras que en la zona de Buenavista, la 
cifra reportada fue de 7,628. 

Las actividades de muestre0 indican que dichas 
flotas contribuyeron con el 72.75%, y el 87.02% de 
las operaciones registradas en las áreas mencionadas, 
por lo que se estima que la intensidad extractiva 
alcanzó un mínimo total de 13,472 operaciones en la 
zona de Los Cabos, y 8,618, en la zona de 
Buenavista. Los niveles de esfuerzo estimados 
implican una reducción del 9.24% en la zona de Los 
Cabos, y del 13.3 1% en la zona de Buenavista, con 
respecto a los estimados para 1994 (o del 10.88%, en 
relación con el esfuerzo total estimado para ambas 
zonas). 

O Loo Cabos m Buenaviata 

b) Campaiias de Muestreo 

2Y>I 

O J , , , , , ~ , , , , , ~ ~  
E F M A M J J A S O N D  

1995 

-c Loo Cabos * Buanevi~la 

Figiira 2 Variación del esfuerzo reportado: a) iiiciisiiol, y b) 
cainpai'ias de moiiitoreo en las zoiias de Los Cabos y 
Biienavista en 1995. 

Por su parte, el núniero de opcrncioiies 
determinado a lo largo de las cai~ipañas de monitorco 
realizadas en las mismas zonas, fluctuó alrededor de 
un promedio de 150 y 40 viajes de pesca por 
campaña de cinco y tres dias, en las áreas de Los 
Cabos y Buenavista, respectivamente (Fig. 2b). Cabe 
aclarar que los niveles de actividad representados en 
las figuras corresponden a la información rcportndn 



por los prestadores de servicios de pesca deportiva, y Por otra parte, el niarliii rayado constitiiyó In 
no se encuentran afectados por los factores de especie dominante en la zona de Los Cabos, 
expansión referidos en el párrafo anterior, por lo que compartiendo dicha condición con el pez vela, en la 
los niveles reales de dicha actividad podrían ser zona de Buenavista (Fig. 3). Durante la teinpornda 
significativamente mayores. 1995, la participación del marlin rayado en la captiira 

Tabla 1. Captura de Peces de Pico (reportada y estiitiada), en las Áreas de Los Cabos y Bueiiavista, B.C.S., 
durante 1995. 

La captura de peces de pico, reportada por las tres 
empresas prestadoras de servicios, representativas de 
cada una de las zonas, se enlista en la Tabla 1, donde 
también se han agregado los niveles de captiira 
estimados con base en las tasas de captura 
respectivas, extrapoladas al esfuerzo total estimado. 
Sin embargo, es indispensable aclarar que en las 
cifras de captura referidas, están incluidos los 
organismos reportados como liberados, lo que a su 
vez implica que los niveles de mortalidad producidos 
por la pesca deportiva de la región son 
substancialmente menores que los cuantificados por 
la captura estimada. 

De acuerdo con los registros diarios de captura y 
esfuerzo proporcionados por las empresas y centros 
turísticos mencionados, el porcentaje de peces de pico 
que fweron liberados vivos, por zona y por especie, se 
relaciona en la Tabla 2, donde resalta la ausencia del 
marlin negro, el pez espada y el pez aguja corta, que 
por la frecuencia extremadamente baja de sus 
capturas, difícilmente son liberadas. 

Total 
Estimado 

11,662 
1,180 
2,775 

26 
17 
1 O 

15,670 

total de picudos se incrementó significativnmciitc cn 
relación con los niveles observados en teiiiporadris 
anteriores, por lo que las demis especies 
disminuyeron su contribución proporcioiinl. No 
obstante, el pez vela presentó un considci-nble 
incremento en los niveles de captura de la zona de 
Buenavista, que contrasta con el dccrcnicnto 
observado para la zona de Los Cabos. La 
contribución del marlin azul a las captiiras 
registradas en la zona de Buenavista tninbiin fiie 
significativamente mayor que la registrada en la zona 
de Los Cabos. 

Buenavista 
Reportada Estimada 

2,834 3,202 
622 703 

2,229 2,518 
1 O 11 
5 6 
O O 

3,700 6,440 

Especie 

Marlin Rayado 
Marlin Azul 
Pez Vela 

Marlin Negro 
Pez Espada 

Pez Aguja Corta 
Total Picudos 

Los índices de captura por unidad de esfiicrzo dc 
las principales especies deportivas de In región. 
determinados para la temporada 1995, se coiiipni-ni1 
con los obtenidos durante 1993 y 1994, con el fin de 
visualizar sus tendencias mas recientes (Tabla 3). 

Los Cabos 
Reportada Estimada 

6,155 8,460 
347 477 
187 257 
11 15 
8 11 
7 10 

6,715 9,230 

La variación mensual de las tasas de captura de las 
tres principales especies de peces de pico en la región, 
se muestra en la figura 3 .  

Tabla 2 Índices Porcentuales de Liberación de Peces de Pico. Los Cabos y Biieiiavista, 1995. 

Especie 
Marlin Rayado 

Marlin Azul 
Pez Vela 

Total Picudos 

Zona de Los Cabos 
70.85% 
37.1 8% 
54.55% 
68.38% 

Zona de  Buenavista 
61.89% 
45.1 8% 
67.29% 
62.04% 



Tabla 3 Variacibn Aiiiial de las Tasas dc Captiira Deportiva eii las Áreas de Los Cabos y Biienavista. 
Teinporadas 1993 a 1995. 

La variación mensual de las tasas de captiira del incorporación de la componente del Pacifico 
iiiarliii rayado, cn la zona de Los Cabos, reficre Sudoriental, al principio de la primavera. Ambas 
fliictiincioiies alrededor de nivclcs rclativaineiite componentes utilizan la región como una zona de 
clevados durante los meses de enero a marzo, un pico alimentacióii y maduración gonadal, antes de iniciar 
sccuiidnrio durante junio, y un máximo en dicieinbre, su migración reproductiva a principios del verano, lo 

Especie 

M. Rayado 
M.  Azul 
Pez Vela 
Marlin Negro 
Pez Espada 
P. Aguja Corta 

Zona de Los Cabos Zona de Buenavlsfa 

~ / / ]~ r l in  Rayado: 

Captura estimada de  9.230 ejemplares1 

Zona de Los Cabos 

1 Captura estimada de 6440 ejemplaresl 

1993 
0.5930 
0.1 O00 
0.0880 
0.0048 
0.0003 
0.0009 

Zona de  Buenavista 

Figiira 3 Coinposicióii porceiitiial de la captiira de peces dc pico eii las zonas de Los Cabos y Biieiiavista en 1995. 

1993 
0.1 740 
0.0950 
0.2270 
0.0004 
0.0000 
0.0000 

iiiicntras qiie diirante los meses de agosto a noviembre que explica los bajos índices de captura de la especie 
sc rcgistraroii los índices de captiira mas bajos de la durante los meses dc agosto a noviembre, cn ambas 
temporada. zonas. 

1994 
0.5240 
0.061 0 
0.0520 
0.0036 
0.001 1 
0.0004 

En la zona de Buenavista, se observa uii 
increniciito progresivo de la abundancia aparente, que 
alcanza sus niveles mas elevados durante los nieses 
de abril a junio. Al igual que en la zona de Los 
Cabos, los índices de captura descendieron a lo largo 
dcl verano y el otoño, con un aumento substancial en 
diciciiibre (Fig. 4a). 

1995 
0.6280 
0.0350 
0.01 90 
0.001 1 
0.0008 
0.0007 

1994 
0.2470 
0.0930 
0.1 970 
0.0002 
0.0007 
0.0000 

La sccueiicia anterior permite idciitifícnr la 
coiiipoiiciitc poblacioiial del Pacífico Norte, qiie 
iiigresa a la rcgióii diirante el invienio (Los Cabos, de 
ciicro a abril, y novienlbre a diciembre), y In 

1995 
0.3750 
0.081 0 
0.2940 
0,001 3 
0.0007 
0.0000 

Contrariamente a lo observado para el marlin 
rayado, las capturas del marlin azul y el pez vela se 
concentran eii el segundo semestre del año. En la zona 
de Los Cabos, las tasas de captura del marlin azul se 
incrementaron de manera gradual. El nivel más 
elevado se registró en septiembre, y fiie seguido de un 
dcscenso progrcsivaniciite más acelerado Iiacia el 
final dc la teiiiporada. En la zoiia de BuenavisLl, se 
elcvnroii rápidamente de mayo a agosto, presentando 
i i i i  sensiblc dcscenso tcn~poral, durante los meses de 
scptienibre y octiibre, seguido de una reciiperacióii 
diirante los últinios nieses dcl año (Fig. 4b). 
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T'ig~irii 4 Variacióii iticiisiial de las tasas de captiira dc peces 
dc pico cii las zoiias de Los Cabos y Biiciinvista 
diiraiitc 1995 

Posiblciiiciite, los nivclcs coinparativaiiicnte bajos 
dc disponibilidad del dorado y del atún alcta aiiiarilla, 
rcgistratlos diiraiite los incscs dc agosto a octiibrc cii 
In zoiia de Buenavista, contribuycron al dcscciiso 
tciiil~orril de los íiidiccs de captura dcl n~arliii azul, ya 

que su recuperación durante los últimos meses del 
año, coincidió con el incremento de los niveles de 
incidencia dcl dorado (Klctt et al., 1996b). De 
acuerdo con Krumholz & DeSylva (1958), citados 
por Rivas (1974), tanto el dorado como diversas 
especies de escombridos, constituyen una fracción 
importante de la dieta preferencial del marlin azul. 

Para el pcz vela, el comportamiei~to de las tasas 
mensuales de captiira denota una estacionalidad 
esencialmente similar en las áreas de Los Cabos y 
Buenavista, excepto qiie en ésta última zona, los 
niveles de abundancia relativa fueron varias veces 
siipcriores a los registrados en la zona de Los Cabos 
(Fig. 4c). Lo antcrior rcficre la preferencia de la 
espccie por las aguas del interior del Golfo de 
Califoníia, en comparación con la zona de Los 
Cabos, donde la influencia de la corriente de 
California es mucho mayor. 

En lo concerniente a las demás especies de pico, La 
presencia del marlin negro fue detectada de agosto a 
octubre, en la zona de Los Cabos, y de mayo a 
scpticiilbre cn la zona de Buenavista, a niveles 
cercanos o inferiores a 1 ejemplar por cada 100 viajcs 
de pesca dcportiva. Siis tasas anuales de captura 
muestran una tcndencia dcscendcnte en la zona de 
Los Cabos, y iin iiícrcnicnto notable para 1995, cii la 
zona de Bucnavista (Tabla 3). El pez espada, por su 
parte parece haber elevado sus niveles de incidencia 
durante los dos últimos años, mientras que para el pez 
aguja corta no se aprccian variaciones de 
consideración. 

La composición por tallas dcl marlin rayado, cl 
iiiarlin azul, y el pez vela, de las zonas de Los Cabos, 
Buenavista, y La Paz, obtenidas durante 1995, se 
iiiuestraii en la figura 5. En los tres casos las 
distribuciones de frccuencia denotaron una 
confornlación polimodal, indicativa de la presencia de 
varios gnipos de edad. Para el niarlin rayado (Fig. 
5 4 ,  la distribución dc frecuencias cn las zonas de Los 
Cabos y Bucnavista, miicstra una conforinación 
aparcnteineiite integrada por los niisnios gnipos de 
talla, con niodns ligeranicnte desfasndas cn el caso dc 
las ii~iicstras obtc~iidas CII la zona de Bucnavista, 
posiblcincnte por cfccto dc los reducidos taiiiaíios 
iiiiiestralcs obtenidos cii dicha zona. 
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Figiira 5 Freciieiicias de loiigitiid siibfiircal por zonas, tciiiporada 1995. 

En el caso dcl marlin azul (Fig. 5b), tanibiéii se 
aprccia la presencia de grupos de talla siniilares en 
las niiicstras de las tres zonas, excepto que en la zoiia 
de Buenavista, debido a un tamaíio muestra1 niuclio 
iiicnor, 110 se registraron organismos de mas de 280 
ciii LSF, lo qiic sí aconteció en La Paz, quizá por 
tratarse dc una inucstra generada duraiite u11 toriico 
dc pcsca dcportiva, donde cl objetivo es prccisaiiientc 
la captura dcl ejeniplar de niayor taiiialio. Al igiial 
que para los niarlincs rayado y azul, la distribiicióii 
dc frccuciicias de talla del pez vela, cii Ins Arcas de 
Los Cabos y Buenavista, refleja cicrta 
corrcspoiideiicia cntre los gnipos iiiodnles 
constitutivos (Fig. 5c). 

Las tallas mcdias anuales de captiira dcl iiiarlin 
rayado, el marlin azul, y del pez vela, por zona y por 
scsos, así como en foniia combinada, se rclacioiiaii cii 
In Tabla 4. 

En el caso del inarliii rayado, no se registraron 
difcrcncias significativas entre las tallas mcdias 
aiiualcs dcrivadas de las zonas de Los Cabos, 
Biiciinvista y La Paz, pero para el inarlin azul, quizá 
por cfccto de la referida ausencia de organismos dc 
niis de 280 cm de LSF, la niedia niiiestral de In zona 
dc Los Cabos resiiltó significativanicnte supcrior a la 
clc Biicnavista ( K 0 . 0  1). En la zoiia de La Paz, el 
iiinrlin aziil rcgistró la talla media niAs clcvadn, quizá 
debido a que fiie obtenida de un torneo de pcsca 
deportiva. Sin embargo, no resultó sigiiificativaiiicnte 
difcrciitc a las de las árcas restantes. Para el pez vcla 
tninpoco se dctcrminaron difcrcncias significativas 
ciitrc las zonas de Los Cabos y Buenavista. 

Por sil parte, las tallas medias anuales de las zonas 
combinadas (Tabla 5), refiercn un dcsccnso 
sigiiificntivo de casi 4 cni, para el niarlin rayado 

(P<0.001), y decrementos no significativos para el 
marlin aziil y el pez vcla, en relación con las tallas 
mcdias de captura aniiales registradas duraiite la 
teiiiporada anterior. 

Aiiálogamentc, las frecuencias de talla por sesos, 
de las miicstras coinbinadns de dichas zonas (Fig. G), 
iiiuestran qiic Ins licmbras de las tres principales 
cspccies de la rcgióiz prcscntaron modas sobre 
intervalos de longitud iiiayorcs qiic las obscrvados 
para los niaclios. Las tallas medias de las Iienibras de 
las tres espccics, resultaron estadisticainente 
superiores a las de los niaclios (P<0.005, en los casos 
del niarliii rayado y cl inarlin azul, y P<0.001, en el 
caso dcl pez vcla). 

Con relación a las demás especies de pico, las 
iiiucstras obtciiidas carcccn de mayor representa- 
tividad. En cl caso dcl marlin negro, se midieron 4 
ejcniplares qiic promcdiaron 235.3 cm LSF (dos 
hcmbras de 224 y 279 cm, en la zoiia de Los Cabos, 
dos machos de 206 y 232 cm, en la zona de La Paz). 
Para el pez espada, 4 ejemplares (hembras) entre los 
142 y los 184 cm LSF, con una media de 162.8 cm, y 
dos individuos dc pez aguja corta, correspondicntcs a 
iin n~aclio dc 175 cni, y una lictnbra de 155 cm de 
LSF. 

La variación mciisiial de las tallas mcdias de 
captura dc las principales espccics de pico, tanto por 
zonas, como por sesos, se niucstraii en las figuras 7 y 
8. En el caso dcl marlin rayado, refieren una 
tendcncia dccrccicnte de abril a julio, elevándose a 
niveles máximos de agosto a octubre, para volvcr a 
descender durantc los últimos meses de año (Fig. 7a). 
Ello contrasta con el comportaniiento observado 
duraiite la tcniporada anterior, quc se caracterizó por 
presentar mcdias cntre los 205 y 210 cm de LSF de 



Tabla 4 Tallas Medias de Captura de Peces de Pico, por Zona y por Sexos, Teinp. 199.5. 

abril a julio y durante el mes de diciembre, con 
valores mínimos en agosto y septieiiibre. 

Con respecto a las tallas medias por sexos (Fig. 
83) la secuencia observada describe iina trayectoria 
bisicamente similar a la general, sólo que las 
lieinbras presentiiron niveles pico con anticipación a 
los de los machos. 

S 

16.7 
17.8 
17.6 
14.2 
21.9 
18.2 

24.7 
16.6 
18.2 
17.7 
3.5 

27.6 
30.0 

21.9 
21.9 

26.8 
26.8 
3.5 

27.5 
26.9 
13.6 
16.6 
16.6 
9.4 

11.9 
14.3 

12.3 
15.3 
15.9 

Para el marlin azul se observaron tallas medias 
superiores a la media anual durante los meses de abril 
y junio, con un predominio de organismos menores de 
230 cin de LSF, de julio a septicinbre, que se 

Especie 

M. Rayado 

M. Azul 

Pez Vela 

incrementaron por encima de dicho nivel, diirnnte 
octubre y noviembre (Fig. 7b). Por su parte, cl 
comportamiento de las medias por sexos (Fig. 8b), no 
alteró el comportamiento de los proniedios iiicnsurilcs 
totales. En el caso del pez vela, y coi1 esccpcióii de 
una pequeña muestra de dos ejcmplnres durante el 
mes de mayo, las tallas medias de captura fluctiiriron 
alrededor de los 185 cm de LSF durante los inescs de 
mayor incidencia, con un incremento notablc Iincia el 
final de la temporada (Fig. 7c). 

Tmax 
236 
247 
247 
231 
224 
231 
177 
21 2 
21 2 
236 
247 
247 
223 
31 0 
31 O 

251 
251 

287 
287 
223 
31 O 
31 O 
206 
223 
223 
195 
21 1 
21 1 

206 
223 
223 

Dicho incremento fiie inducido fiindninentaliticnte 
por las Iieinbras, que a partir del nics de jiilio 

Media 
198.6 
204.3 
200.7 
205.1 
194.9 
200.7 
177.0 
21 2.0 
194.5 
199.0 
203.7 
200.7 
21 7.8 
227.5 
227.0 

208.6 
208.6 

228.0 
228.0 
21 7.8 
225.8 
224.9 
182.0 
192.5 
187.9 
175.0 
194.6 
183.3 

179.0 
193.1 
186.5 

Zona 

Los Cabos 

Buenavista 

La Paz 

Z. Combinadas 

Los Cabos 

Buenavista 

La Paz 

Z. Combinadas 

Los Cabos 

Buenavista 

La Paz 

2. Combinadas 

Sexo 
Machos 

Hembras 
Total 

Machos 
Hembras 

Total 
Machos 

Hembras 
Total 

Machos 
Hembras 

Total 
Machos 

Hembras 
Total 

Machos 
Hembras 

Total 
Machos 

Hembras 
Total 

Machos 
Hembras 

Total 
Machos 
Hembras 

Total 
Machos 

Hembras 
Total 

Machos 
Hembras 

Total 
Machos 

Hembras 
Total 

n 
240 
215 
476 
19 
15 
3 5 
1 
1 
2 

260 
231 
51 3 
6 

124 
138 

O 
14 
14 
O 
13 
13 
6 

151 
165 
15 
23 
41 
11 
8 
19 
O 
O 
O 

26 
31 
6 0 

Tmin 
136 
154 
136 
179 
151 
24 1 
177 
21 2 
177 
136 
151 
136 
21 3 
181 
181 

172 
172 

195 
195 
21 3 
172 
172 
158 
158 
158 
161 
174 
161 

158 
158 
158 
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Figura 6 Freciieiicias de loiigitiid siibliii-cal por scsos. Miiestras coinbiiin(lns de Los Cabos y Biiciinvista diiraiitc 1905. 

registraron valores sigiiificativaiiieiite inas elevados 
que los machos (Fig. 8c). 

Durante la temporada 1995, la proprorcióii de 
sexos derivada de las inuestrns acuiii~ilndns de las trcs 

S principales especies de peces de pico, sc prcscntn cn 
la Tabla 6, donde se obscmn qiie Ins liciiibi-as 
confonnnron In fracción dominnnte de la cnptiirn dc 
marlin azul y pez vcln, exccpto qiic para cstn tíltiiiin 
especie, se encontró un cierto prcclomiiiio clc los 

vcln, sc iii~icstrn cii la figiirn 9. Eii el caso del iiinsliii 
rayado, se encontró que In proporción dc scsos 
fliictuó alrcdcdor dc un rclnción de 1:  1 diirnntc la 
ninyor parte dcl año, con excepción dcl nies dc innyo, 
ciinndo sc registró un prcdoiiiinio dc los iiinclios, y 
diirante cl iiics de scpticinbrc, ciinndo In prol~orción 
dc Iicmbrns se clcvó nl 80%. En In zoiin tlc 
Biiciinvista, sin embnrgo, In varinción tcinpornl de In 
proporción de scxos sc caracterizó por iin prcdoiiiinio 
de los iiinclios diirnnte los iiicses dc iiinrzo n iiinyo, 

Tabla 5 Variacioii Aiiii:il de 121s Tall;is Mccli;is tlc C;ipiiii.;i clc I;is Priiicip:ilcs Espccics dc Pico. Zoiiris Coiiibiii;icl:is 
de LOS Clibos, Biiciisvisln y Lii P i i ~  (Pcríodo 1993 - 1995). 

iiiaclios en las iiiucstras obtcnitlns cn In zoiin dc qiic sc revirtió cn favor dc las licnibi-as, cii Ins 
Buenavista. Sin cmbargo, pnrn iiiiigiiiin clc Ins trcs miicstrns siibscciicntcs (Fig. 9n). 
especies, Ins variaciones dc Ins proporciones clc scsos, 
entre las áreas de Los Cabos, Biiciinvistn y Ln Paz, En el caso del iiinrliii nziil (Fig. 9b), y con 
resiiltaroii estadísticniiiciitc significntivns al 95% clc csccpción dc seis iiiclividuos cii la zoiin dc Los Cabos 
coiifinnza. Qiilio, scpticiiibrc y octiibrc), Ins Iiciiibi-ns 

coiiforiiinron la totnlidnd de la iiiiicstrn. Pnrn cl pcz 
La variación nicnsual de In psoporcióii cic sesos, vcln, siii cinbnrgo, la proporción dc hcinbrns 110s . . 

para los inarlines rayado y nziil, así coiiio dcl pcz inncho (Fig. Sc), se obscrvnron vnrincioiics 
a) ~ a r l m  Rayado b) M a i i n  Azul C) pez vela 

Figiir:~ 7 Vnii:ici6ii dc: In inlln iiictlin dc: cal,liirn por zoiins. Tciiiporndn 1995. 



a) M& Rayado 

Figura 8 Variación meiisual de la talla inedia de captiira por sexos. Teiiiporada 1995. 

C) Pez vela 
no 

considerables, posiblemente derivadas de los Por otra parte, la composición por cstadios dc 
reducidos tarn'años muestrales obtenidos durante las madurez gonadal, así como la variación mcnsiial de 
campañas mensuales. La secuencia general, definida los índices gonidicos mcdios dcl marlin rayado, cl 
básicamente por las muestras de la zona de Los marlin azul y el pez vcla, se muestran en la figlir-a 10. 
Cabos, indica una elevada prevalencia de las Iienibras 
al principio de su período de incidencia, qiie tiende a Durante la tcinporada 1995, la niayor partc de las 
disminuir hasta alcanzar su menor proporción durante hembras de iiiarlin rayado (Figs. loa) sc cncontr:iroii 

m 

Tabla G Proporción Porceiitual de Sexos. Teinporada 1995. 

..................................... . . .  

el mes de septiembre, retomando su condición de 
dominancia, a partir de octubre. Sin embargo, la 
muestra obtenida durante el mes de agosto, en la zona 
de Buenavista, (confomiada por tres ejemplares 
hembras) se apartó claraniente de dicho patrón. El 
comportiuniento general observado se asemeja al de 
la temporada anterior en la dismiiiucióii de la 
proporción de henibras durante el verano, excepto qiie 
durante 1994 no se registraron valores por dcbajo dcl 
50%, en la zona de Los Cabos. 

a) M& Rayado 

m 1 

Zona 

Los Cabos 
Buenavista 

La Paz 
Zonas Combinadas 

en fase de preinaduración y vitclogénesis tcml)raiin, 
aconipaiados de un porcentaje minoritario dc 
orgaiiismos en fase vitelogénica activa. De agosto a 
septiembre (y en menor escala, durante noviembre y 
dicieinbre), una fracción inlportante de los misiiios 
alcanzaron la madurez, reflejada en el pico 
correspondicntc de los índiccs gonhdicos mcdios (Fig. 
10b). La presencia de organisiiios inninduros, cle 
mayo a septiembre, refleja el reclutaiiiicnto de 
individiios jóvcncs, que dcnotan un ripido avniicc dc 

Pez Vela 

b) Mwlin Azul 
l0,W d. LO)  C1(OI. DUYII!4U" 1" P I I  

Machos 
39.47 
57.89 

45.61 

sus cstadios de niadurez goiiadal. 

Hembras 
60.53 
42.1 1 

54.39 

Marlin Rayado 

C) Pez Vela 

Machos 
52.75 
55.88 
50.00 
52.95 

Marlin Azul 

O LOS C . W I  ..- BW<wYWa m LiPiz  - lolY 0 LOS Cabos .*. O i n i i . * ~ i  - lo(& 

Hembras 
47.25 
44.12 
50.00 
47.05 

Machos 
4.62 
0.00 
0.00 
3.82 

Figiira 9 Variaci6ii de la proporcióii de sexos. Zoiins coiiibiiiridns de Los Cabos, Biiciiavista y La Paz, teiiipornda 1995. 

Hembras 
95.38 
100.00 
100.00 
96.18 
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Figiira 10 Madirez goiiadal e iiidices goii!idicos iiiedios de 
iiiarliii rayado, tciiil>orada 1995. 

En el caso del marlin azul (Figs. 1 l a  y 1 lb), 
prácticamente no se observa variación en el proceso 
de maduración gonadal. La mayoría de los 
orgnnisinos se encontraron inmaduros o en fase de 
premaduración, acompañados de una fracción de 
individuos en estadio de reabsorción gonadal. Estos 
iiltimos se presentaron con mayor frec~iencia durante 
los meses de junio y noviembre, y explicail los 
niiíximos de los índices gonidicos medios de los 
nicses respectivos. 

En contraste, para el pez vela se determinó que 
28.7% de los organismos examinados se encontraban 
desovados, y menos del lo%, concentrados en los 
nieses de agosto a septiembre, preseiitaron evidencia 
de actividad reproductiva, como lo reflejan los índices 
goiiádicos correspondientes (Figs. 12a y 12b). El 
rcsto de los organismos se encontraron cn estadios 
iniciales del proceso de ninduracióii, qiie cn su mayor 
parte, muestran un avance progresivo de jiiiiio a 

a) Marlin Azul 

0 hm7duro [ZZI RemaiurxMn V. Tempana 

m V. k f h a  h4adu.o m msrdesow 

b) Marlin Azul 

u Los C;itios - +.. Cluunnvlsln - La Paz - Tol;il 

1:igiira 1 I Madiirez goiiatlal e iiidices goiiidicos iiicdios dc 
iiiurliii nziil, tciiiporadn 1995. 

agosto. A partir dcl mes de noviembre, In totalidad dc 
las hembras exaininadas (tres) se encontraron cn 
estadios de postdesove. 

Finalmente, la figiira 13 niuestra la variación 
mensual de la temperatura media superficial del ninr 
(TMS) en la zona de Los Cabos. Los datos 
reportados arrojan una media aniial de 24.7"C, 
misma que fue 0.56" superior a la media registrada 
durante 1994. La variación n~ensual de la TMS 
durante 1995, se caracterizó por la prevalcncia de 
aguas frías durante los meses de enero a abril, cuniido 
la temperatura con~enzó a elevarse de iiiaricra 
progresiva hasta alcanzar su máximo en el mes de 
septiembre, para luego disminuir en forma igualmente 
progresiva. 

Durante 1995 los proccsos de cnlcntniiiiciito y 
cnfriamicnto prcsciitaron gradicntes niiicho rnciiorcs 
que los registrados diirante la temporada '94, no 
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Figiira 12 Madurez goiiadal e índices goii6dicos iiiedios de 
pez vela. Zonas combinadas de Los Cabos y 
Biienavista, temporada 1995. 

obstante que las temperaturas de enero y febrero del 
'95 fueron considerableniente mis frías que las dcl 
aíio anterior. 

La estimación del esfiierzo ejercido en las áreas de 
Los Cabos y Buenavista durante la temporada 1995 
refiere un descenso cercano al 11% con respecto a la 
temporada anterior. Para la zona de Los Cabos, dicha 
estimación se basa en la contribución proporcional de 
las tres flotas principales, en relación con el total de 
operaciones reportadas por las empresas prestadoras 
de servicios de pesca deportiva, encuestadas durante 
las campañas de niuestreo. En ese contexto, el 
numero de operaciones reportado por las empresas 
adicionales a las flotas referidas, fiie sensiblemente 

Temperatura Media Superficial del Mar 
Cabo San Lucas, B.C.S. 

1 ... m... 1084 -C 1985 1 

Figiira 13 Variacióii ineiis\ial de la tcrnperatiini iiicdia 
siipcriicial dcl iiiar. Cabo S:iii Liiciis, I$.C.S.. 
tciilporadas 1994 y 1995. 

inferior al registrado durante 1994. Como rcsiilt:iclo 
de lo 'anterior, el factor de expansión aplicado al 
esfuerzo total reportado para dicha zona, dcrivó en 
una disminución de la estimación ariiial 
correspondiente, afcctando en consecucncin, la 
estimación de los niveles de captura. En la zona de 
Buenavista, la contribiición proporcional dcl csfi~crzo 
reportado por las trcs flotas principales fue siniilnr al 
observado en tcniporadas anteriores. 

En consccueiicia, la magnitud de la captiira 
estimada registró un descenso dcl 5.1 % cn la zoiin de 
Los Cabos, y un incremento del 20.4%, en In zona de 
Buenavista. En ambas zonas, el iiiarlin rayado aportó 
la fracción dominante de la captura por especics (Fig. 
3). De hecho, sus tasas aniiales de captiira rcficren i i n  

increiiiento considerable respccto a las observadas 
durante la tenlporada anterior (Tabla 3). Tnl 
incremento se atribuye a la fortnlcza de In 
coniponcnte del Pacífico Sudoriental, qiie ingresa n In 
reción durante la primavera (Shioliama, citado por 
Squire y Suzuki, 1990), y a la elevada tasa de 
captura, producida por la ii~corporación dc la 
componente poblacional del Pacifico Norte (Squire y 
Suzuki, op. cit., 1990), registrada durante el mcs de 
diciembre (Fig. 4a), que alcanzó una iiiagnitiid 
superior a la observada durante el misnlo período dc 
la tcmporada 1994. Las variaciones antes dcscri tns 
pudieron haber sido favorecidas por el régimen de 
tempcratura media siiperficial del mar, que diiraiitc 
los meses de abril a agosto, y noviembre a diciciiibrc 
de 1995, se caracterizó por prcscntar grndicntes 



muclio menos pronunciados que los observados 
durante la tcmporada anterior (Fig. 13). 

En este contexto parece importante aclarar que 
durante la temporada 1994 la magnitud de ambas 
coniponcntes poblacionales registraron niveles 
considerableniente elevados (la del Pacífico Norte 
dcnotó índices incluso superiores a los de 1995), pero 
un brusco enfriamiento registrado de marzo a mayo 
provocó un desplazamiento masivo de los núcleos de 
concentración del recurso hacia el interior del Golfo 
de Califomia, provocando un descenso temporal de la 
disponibilidad en las áreas más meridionales de la 
región. 

Las tallas medias de captura del niarlin rayado 
registraron un descenso significativo respecto a las 
nicdias de la temporada anterior (Klett et al., 19963). 
Diclio descenso se relaciona con una mayor 
incidcncia de organismos de tallas pequeñas (<190cm 
LSF), particularmente durante los meses de mayo a 
jiilio, y noviembre a diciembre, posiblemente 
relacionados con los procesos de reclutamiento de Ins 
coiiiponcntes poblacionales sefialadas en el párrafo 
anterior. Cabe dcstacnr así mismo, que la presencia 
de los grupos de talla mayores (>220cni LSF) 
dciiotnron frecuencias relativas más elevadas qiie las 
rcgistradns durante la temporada '94, lo que 
evidencia la fortaleza de sus grupos co~istitutivos. 

Por su parte, la actividad reproductiva del niarlin 
rayado durante 1995, mostró un patrón de 
iiindiiración gonadal en el que las coniponentes 
poblacionales del Pacífico Norte y del Pacífico 
Sudoriental convergen en un proceso de avance 
procrcsivo que alcanzó sus niveles másinios en 
agosto y septiembre, con un pequeño pico scciindario 
cii iiovicnibre (Fig. loa). Lo anterior contrasta con lo 
obscn~ado durante 1994, cuando fue posible hacer un 
scgiiiiiiiciito separado del proceso de maduración de 
niiibas coniponentes poblacionales. La separación de 
los proccsos de inaduración de dichas conipoiic~itcs 
~ii ido linbcrse generado a causa de los proniincindos 
grndiciitcs de temperatura que caracterizaron la 
iiltiiiin tctnporada (Fig. 13). 

Durniitc 1995, la captura estimada dcl ninrlin azul 
refistro iin dcsceiiso considerable en la zoiia de Los 
Cabos. y de menor niacpitud en Buennvista, que 

desde luego se rcflejó en las respectivas tasas anuales 
de captura (Tabla 3). Dicho descenso podría 
atribuirse a un calentamiento relativamente lento del 
agua, registrado en la zona de Los Cabos, y que 
derivó en índices de captura inferiores a los de la 
temporada anterior (particularmente durante los 
meses de junio a agosto), y que contrasta con tasas 
comparativamcnte más elevadas en la zona de 
Buenavista (Figs. 11, y 4b). Sin embargo, estas 
descendieron bruscamente de agosto a octubre, 
posiblemente debido a los bajos niveles de 
disponibilidad registrados por el dorado y el atún 
aleta amarilla (Klett et al., 1996b), que de acuerdo 
con Krumholz y De Sylva (1958), apud Rivas (1974), 
op. cit., constituyen parte de la dieta preferencial del 
marlin azul. 

Con relación a las tallas medias de captura, el 
marlin azul presentó un descenso con respecto a 
1994,. que no resultó estadísticamente significativo, 
debido a una mayor participación de individuos entre 
los 210 y 225 cm de LSF en las distribuciones 
muestrales de la temporada '95. Las variaciones 
observadas eii la proporción de sexos, y el proceso de 
maduración gonadal no amcritan mayor discusión, 
dado que para esta espccie, las áreas de reproducción 
se rcportan eii aguas del Pacífico Central (Hooper, 
1990). 

En lo concerniente al pez vela, las capturas 
estimadas para la zona de Los Cabos, disminuyeron 
en más de un 70% con respecto a 1994, mientras que 
en la zona de Buenavista registraron un aumento 
cercano al 30%. En términos de los índices de 
abundancia relativa, la variación refiere un descenso 
del 63% en Los Cabos, y un aumento del 49% en la 
zoiia de Buenavista. En esta última zona, la variación 
niensual de los indiccs de captura denota un rápido 
incremento de mayo a agosto, que se sostienen hasta 
el mes de octubre, para luego descender en forma 
acelerada durante los últimos meses de la temporada 
(Fig. 4c). Diclio comportaniieiito también se observó 
durante la temporada antcrior, aunque las diferencias 
dctectadas eiitre las zonas de Los Cabos y Buenavista 
fueron de miicho inciior amplitud. Ello parece indicar 
una marcada prcfcrcncia del pez vela por aguas del 
interior dcl Golfo de Califomia (donde la influencia 
de la corriente dc Califomia es menor qiie en la región 



de Los Cabos, localizada en el extremo meridional de 
la pciiínsula). 

El seguimieiito de las tallas medias de captura 
denota un aumento progresivo (particularmente de las 
hembras) a partir del mes de junio (Figs. 7c y 8c), 
que tambiQ se encuentra reflejado en el proccso de 
maduración gonadal, que parece alcanzar su ni.?xima 
intciisidad en el nies de septiembre (Fig. 12). 

De octubre en adelante, la mayor parte de los 
coiitingeiites se encontraron desovados, indicando el 
final de la época reproductiva, y coincidiendo con el 
progresivo enfriamiento del agua, al final de la 
tcniporada (Fig. 13). 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

La integración de los resiiltados anteriores pcniiite 
cvaluar las tendencias de los principales indicadores 
biológico pesqueros de las especies de pico en la 
rcgión, de conformidad con los obietivos del 
programa de investigación. 

Para el n~arlin rayado, los resultados reflejan una 
tciidcncia creciente en los índices de abiiiidancia 
rclntiva en ambas zonas, aunque con un dccremciito 
rclntivo en Los Cabos, durante 1994. Las variacioiies 
dctcctndas se relacioilan con la foitaleza de las 
corriciitcs n~igratorias de la especie, y su grado de 
pciictracióii al Golfo de California, dcterniinado por 
coiidicioiies ainbientales locales. Durante la 
tciiiporada '94, la componente del Pacífico Norte 
\)iollició altos niveles de captura en ambas zonas, 
iiiirniitc los prinieros meses del aíio, pero la 
c'oiiipoiiei~te del Pacífico Sudoriental, qiie ingresa a la 
r:;iOii duraiite la primavera (Sqiiire y Suziiki, 1990), 
pri'sciitó iin desplazamiento hacia el interior del Golfo 
(Id Cnlifomia (Klctt et al., 1996b), por lo que las 
inins de captura registradas durante los iiicscs de 
iiinrzo a junio de 1994, fueron notablcnicnte 
iiifcriorcs a las del mismo período de 1995. Al final 
(1: In iiltiiiia temporada, las tasas de captura de esta 
ciilccic también se elevaron muy por encima de los 
rcyistrados durante la temporada anterior. 

Lns trisas de captura dcl marlin aziil presentan una 
iLii{l:iicin dcsccndciite en ambas zonas, sicndo Csta 

considerablemente más pronunciada en la zona de 
Los Cabos, debido a una aparente baja disponibilidad 
de alimciito. Comparativamente, durante las 
temporadas de 1992 y 1993, se registraron niveles de 
abundancia inusualmente elevados, que pudieran ser 
atribuibles al efecto del fenómeno del "Niño" que se 
dejó sentir durante el período mencionado (Hayward, 
1993), tomando en cuenta la preferencia de la especie 
por condiciones tropicales. Durante las temporadas 
'94 y '95, los ciclos de verano se caracterizaron por 
su menor duración, y por presentar máximos de 
temperatura claramente inferiores a las del bienio 
anterior. Por otra parte, se ha observado q u e  los 
índices de captura de esta especie tienden a variar en 
proporción inversa a los del marlin rayado, especie 
que durante la iiltiiiia temporada alcanzó el máximo 
nivcl, desde 1985. Rivas (1974), (citando a 
Strasburg, 1970, y a Nakamura y Rivas, 1972), 
rcficrcn una fliictuacióii periódica de los niveles de 
abundancia dcl niarlin azul, probablemente debida a 
una interaccióii ecológica con otras especies de 
marlin, y citan coino ejemplos la relación con el 
n~arlin blanco, en el norte del Golfo de México, y con 
el marlin rayado, en aguas aledañas a Hawaii. 

Las tasas de captura dcl pez vela, de 1993 a 1995, 
muestran una teiideiicia claramente decreciente en la 
zona dc Los Cabos, contrastando con lo observado en 
Bucnavista, donde se registró la tasa de captura anual 
iiiás elevada dcsdc 1992, no obstante un descenso 
rclativo durante la tciiiporada 1994 (Tabla 3). 

Durante los aííos de 1990 y 1991 se registró una 
elevación sigiiifícativn de los índices de captura del 
pez vela, que lia coincidido con un incremento de la 
teiiiperat~ira siipcrficial dcl mar, de origen 
apnrentenicnte extratropical (Salinas-Zavala et al., 
1991, y Llucli-Cota et al., 1991). De 1992 a 1993 se 
observó un cfccto similar, aunque de menor 
iiíagnitud, probablerncnte inducido por el fenómeno 
dcl "Nillo" 92-93. Por tal motivo se sospecha que las 
variaciones detectadas en las tasas de captura 
deportiva del pcz vela, durante los últimos cinco aíios, 
se relacionan con fluctuaciones ambientales, y en 
cicrta medida, coi1 algiinas actividades de pesca 
comercial autorizadas en áreas de la costa continental 
del Pacifico Mexicano, a partir de 1992 (Klett et al., 
1993, 1994). Sin embargo, el descenso observado en 
la zoiia dc Los Cabos, durante 1994 y 1995, pnrcce 



de Los Cabos, locali~lda en el extremo meridional de 
la pciiínsula). 

El seguimiciito de las tallas medias de captura 
denota un aumento progresivo (particularmente de las 
lieiiibras) a partir del mes de junio (Figs. 7c y 8c), 
qiie taiiibiin se encuentra reflejado en el proccso de 
ninduración gonadal, que parece alcanzar su máxima 
intensidad en el mes de septiembre (Fig. 12). 

De octubre en adelante, la mayor parte de los 
contingentes se encontraron desovados, indicando el 
final de la Cpoca reproductiva, y coincidieiido con el 
progresivo enfriamiento del agua, al final de la 
tcniporada (Fig. 13). 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

La intcgración de los resultados anteriores pcriiiite 
cvnlunr las tendencias de los principales indicadores 
biológico pesqueros de las especies de pico en la 
rcgióii, de conforniidad con los objetivos dcl 
procrania de investigación. 

Para el niarlin rayado, los resultados reflcjan una 
tcndciicia creciente en los índices de abundancia 
rclntiva en ambas zonas, aunque con un decremcnto 
rclntivo en Los Cabos, durante 1994. Las variaciones 
dctcctadas se relacionan con la fortaleza de las 
corricntes migratorias de la especie, y su grado de 
penetración al Golfo de California, determinado por 
coiidiciones ambientales locales. Durante la 
tcniporada '94, la componente del Pacífico Norte 
1.1ropició altos niveles de captura en ambas zonas, 
diirniitc los primeros meses del año, pcro la 
coii:poiieiite dcl Pacífico Sudorienta], qiie ingresa a la 
rccióii diirante la primavera (Squire y Siiziiki, 1990), 
prcsciitó iin desplazamiento hacia el interior del Golfo 
tlc Cnlifoniia (Klett et al., 1996b), por lo que las 
tnsns de captiira registradas durante los mescs de 
iiinrzo a junio de 1994, fueron notablcmcnte 
iiiftriorcs a las del níismo período de 1995. Al final 
d: In iiltiiiia temporada, las tasas de captura de esta 
i.ipccic también se elevaron muy por encima de los 
rcgstrndos durante la temporada anterior. 

Las tasas dc captura del marlin azul presentan una 
i:iiiltiicin descendente en ainbas zonas, siciido 6sta 

considerablemente mris pronunciada en la zona de 
Los Cabos, dcbido a una aparente baja disponibilidad 
de alimento. Coniparativamente, durante las 
temporadas de 1992 y 1993, se registraron niveles de 
abundancia inusualinente elevados, que pudieran ser 
atribiiibles al cfccto dcl fenómeno del "Niño" que se 
dcjó sentir diirante el período mencionado (Hapvard, 
1993), tomando cn cueiita la preferencia de la especie 
por condiciones tropicales. Durante las temporadas 
'94 y '95, los ciclos de verano se caracterizaron por 
su menor duración, y por presentar máximos de 
temperatura claramente inferiores a las del bienio 
anterior. Por otra parte, se ha observado que los 
índices de captura de esta especie tienden a variar en 
proporción inversa a los del marlin rayado, especie 
que durante la últiiiia temporada alcanzó el máximo 
nivel, dcsde 1985. Rivas (1974), (citando a 
Strasburg, 1970, y a Nakamura y Rivas, 1972), 
rcfícrcn una fliictuacióii periódica de los niveles de 
abundancia dcl niarliii azul, probablemente debida a 
iiiia interaccióii ecológica con otras especies de 
inarlin, y citan como ejeniplos la relación con el 
iiiarlin blanco, en cl norte del Golfo de México, y con 
el niarlin rayado, en aguas aledañas a Hawaii. 

Las tasas de captura del pez vela, de 1993 a 1995, 
muestran una teiideiicin claramente decreciente en la 
zoiia de Los Cabos, contrastando con lo observado en 
Buenavista, donde se registró la tasa de captura anual 
más elevada desde 1992, no obstante un descenso 
relativo durante la temporada 1994 (Tabla 3). 

Durante los años de 1990 y 1991 se registró una 
elevación significativa de los índices de captura del 
pez vela, que ha coincidido con un incremento de la 
temperatura siiperficial del mar, de origen 
aparentemente extratropical (Salinas-Zavala et al., 
199 1, y Llucli-Cota et al., 199 1). De 1992 a 1993 se 
observó un cfccto similar, aunque de menor 
iiiagnitud, probableniciite inducido por el fenómeno 
del "Niño" 92-93. Por tal motivo se sospecha que las 
variaciones detectadas en las tasas de captura 
dcportiva del pez vela, diirante los últimos cinco años, 
se relacionan con fluctuaciones ambientales, y en 
cierta medida, con algunas actividades de pesca 
comercial autorizadas en áreas de la costa continental 
del Pacífico Mexicano, a partir de 1992 (Klett et al., 
1993, 1994). Sin embargo, el descenso observado en 
la zona dc Los Cabos, durante 1994 y 1995, parece 



mas asociado a una nienor temperatura supcrficial dcl 
mar, durante los meses de verano. 

Por extensión, el marlin negro, otra espccie 
típicamente tropical, inuestra una tciidcncia 
claramente descendente en la zoiia de Los Cabos, y al 
igual que el inarlin azul, de mucho iiienor magnitud 
en la zona de Buenavista. Eii contrastc, las tasas de 
captura del pez espada, con preferencia por 
temperaturas mas templadas, presentó tciidciicias 
crecientes en ambas zonas. 

Por su parte, las tallas medias de captura de las 
tres principales especies de la región, durante los 
últimos tres arlos, refieren una tendencia declinante 
(Tabla 5). En el caso del marliii rayado, la 
disminución de la talla media de captiira se ha 
asociado a un incremento de los taniaííos mucstralcs 
(generados por la elevacióii de los índiccs de 
abundancia), obtenidos diirante los períodos de 
reclutamiento, y posiblemente por iiiia dcsaceleración 
del crecimiento, debido al descenso de la teniperatiira 
del agua, registrado durante los últimos dos años. En 
el caso del marlin azul, el descenso de la talla media 
de captura se hace evidente para la temporada '95, lo 
que a su vez es congruente con los bajos nivelcs de 
disponibilidad del dorado y del atún aleta aniarilla, 
que constituyen una parte importniite de su dieta 
preferencial (Klett et al., 1996b, op. cit.). 

Claramente, las tendencias decrecientes detectadas 
para el marlin azul se encuentran asociadas a la 
interacción con otras especies, que en la región 
ocupan una situación de dominancia, y por lo tanto, 
su relevancia en el contexto ecológico es relativa. 

En el caso del pez vela, sin embargo, el descenso 
registrado en las tallas niedia de captura ha sido de 
una magnitud sustantiva (9 centímetros, eii 3 aííos). 
La información que la sustenta procede en sii mayor 
parte de la zona de Los Cabos, aunque durante los 
años de 1992 y '93 fue coinplementada con algunas 
muestras obtenidas durante torneos de pesca 
deportiva realizados en la zona de La Paz. Estas 
reportaron medias significativamente superiores a las 
de la zona de Los Cabos, elevando la estiiiiacióii dcl 
promedio general. Sin embargo, durante 1995 no se 
obtuvieron muestras de pez vela en la zona de La 
Paz, mientras que la tallas medias iiiensualcs, 

obtenidas eii Buenavista, fiicron menores a las de Los 
Cabos. En todos los casos, y debido a los bajos 
nivelcs de captura registrados en esta zona, los 
tamaííos niuestralcs fiieroii insuficiciitciiiciitc 
representativos. 

Evidcntemcntc, la sitiiación contradictoria dcrivadn 
de las tendencias cii los índices y tallas dc captiirn del 
pez vela, complica la concliisión sobre sii cstndo 
poblacional. 

De lo anteriornicnte expuesto se deriva la 
necesidad de intensificar el muestreo, particular-inciite 
en las ireas del intcrior del Golfo de California, y de 
ser posible, ampliar la cobcrtiira geogrrífica clcl 
Programa. 

En este sentido, y cspccialiiicnte en el caso del pez 
vcla, una altcniativa viable sería la iiitegración de la 
inforiiiacióii disponible con la generada por otros 
programas análogos, en los Centros Rcgionnlcs dc 
Mazatlán y Manzanillo. Ello, siti embargo, no 
contribuirá a resolver el vacío dc información 
existente para el pcz vela, eii Areas dcl interior dcl 
Golfo de California. 
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MADUREZ Y DESOVE DE LA ALMEJA MANO DE LEON Lyropecten .sz~hnodosr~.s 
SOWERBY, 1835 (B1VALVIA:PECTINIDAE) EN LAGUNA OJO DE LIEBRE, B.C.S. , 

MÉXICO. 

Miguel Angel Reinecke Reyes 

RESUMEN 

Se determinaron las diferentes fases de madurez gonhdica de la almeja mano de león Lyropecten subnodosus, por iiicdio del niiAlisis 
histol6gic0, habiéndose observado que presenta liennafroditismo funcional, como varias especies de Pectinidos. Se registro la ;ic\ividacl 
reproductora definiéndose uiia escala de cinco estadios: 1 (Indiferenciado); 11 (Gametogenesis); IIi (Maduros); IV (Desovando) y V 
(Desovados). Las tallas en las cuales se presentaron organismos en estadio iii o maduros, fueron de 80 a 2 10 iiuri y 93 a 2 15 iiiiii dc 
longitud de la concha en inachos y liembras respectivamente. Se obtuvieron dos mfixiinos en el desove para ambos sexos en el oioño, 
siendo de mayor intensidad durante el mes de octubre con 84% para los machos y 56% para las Iieinbras. 

Para estimar la actividad reproductiva en 
invertebrados se han utilizado diversos métodos, 
dentro de los cuales podemos mencionar la 
identificación de huevos y larvas en el plancton, la 
aplicación de índices de madurez, la revisión 
morfocromática del sistema reproductor y el examen 
minucioso de la gónada (Giese 1974, citado por 
Oclioa 1985). Sin embargo es a través del estudio 
histológico de la gónada la manera más acertada de 
determinar el grado de desarrollo gamético, Ochoa 
(op cit.). , ! 

Lyropecren subnodosus se localiza desde Laguna 
Guerrero Negro, B.C.S., México hasta Perú. Habita 
en canales con fuertes corrientes y en Bahías a 
profundidades mayores a 6 m. En la Laguna de 
Guerrero Negro B.C.S. no son comunes los bancos 
con mis de un individuo por m* y las densidades son 
dt Iiiista 1 organismo por 25 m2, siendo una especie 
nltniiiente parasitada (Baqueiro et al., 1982). 

-sisten varios trabajos sobre estudios 
ri.prodiictivos en moluscos pelécipodos, pero en 
cuanto a Péctinidos por citar algunos tenemos a 
Rsdidi (1962) que describe la sexualidad y desove de 
algunos Péctinidos. Coe (1945), menciona las 
~ririacioiies en la sexualidad y desarrollo del sistema 
r.:productivo en Pecten y algunos otros pélecipodos al 
misnio tienipo que cita a Beldin (1910) y Gutsell 
(1931) que han estudiado previamente a Pecten 
irmdians. 

Para L. subnodosus llamada comiinmente alnicjn 
mano de león, no existen antecedentes sobre sil 
biología reproductiva, a pesar de scr iina cspccic 
explotada comercialmente en Lagiiiia Ojo de Licbrc ! 
segun Villan~ar (1965) citado por Oclioa (op  C I I  ) cii 
la Bahía de La Paz B.C.S. existió coino u11 rcciirso 
abundante hace decenios, el cual fiiC csplotado hasta 
su extinción. 

Con los resultados del prcsente estiidio se prctciicic 
tener las bases que sirvan de apoyo en la 
implementación de mecanismos de regulación, colecta 
de semilla para cultivos y principalmente contribuir 
en el conocimiento de su biología reproductiva. 

Laguna Ojo de Liebre fonna parte del complejo 
lagunar que lleva su nombre j~into a la Lagiiiias 
Manuela y Guerrero Negro, las cuales se loc a 1 '  izan 
dentro de la Bahía Sebastián Vizcaíno cn la parte 
media Occidental de la península de Baja Cnlifornin 
(Fig 1). Esta laguna es la de niayor tnmafio con una 
longitud total de 48 knl sobre su parte central. Sc 
ubicada entre los 27' 55' y los 27" 35' latitud Nortc ! 
los 114" 20' y 113" 50' longit~id Ocstc (S~iiiclicz 
199 1). 

La superficie de la laguna cubre iin Arca total de 
571 km2 con una boca de 3.75 km dc anclio. Sc 
caracteriza por un sistema complejo de canales 
ramificados, cuya área con profiindidad niayor de 
3 m es de 171 km2 , estas zonas están separadas por 
grandes áreas de bajos donde abunda el pasto marino, 
hasta una profundidad de aproximadamente 5 m 
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La zona en general se caracteriza por tener i i i i  RESULTADOS 
cliiiia árido con precipitación pluvial de 25 ii-iri-i a 150 
riiiii por año, dominando los vientos clel Noroeste que Las gónaclas de la alnicja iiiniio (ic Ichii ( l .  

soplnn la mayor parte del día, además de estar .s~~bnoc/o.s~i.r) sc ci-icucntran dcliiiiitadns clc 1;) gliiiitliil:~ 

iiifliieiiciada por el aire fresco del Pacifico teniendo digestiva por tcjido coi~juiiti\~o !- dc In cn\itlncl t1c.l 

ttiiiperaturas en intervalos estreinos de O" a 40" C niaiito por tcgiinicnto cl~itclial (Fig 2). :11 igii;i1 L ~ I I L .  

(Grceii 198 1). varias cspccics dcl gdncro Pcctcii. i\ iii\cl 
inorfocrómatico el ovario sc torna clc ccilui. i.c)qic.r~ 

ciiando alcanza su másinia niadiircz. cii c:iiiibio I:i 

MATERIAL Y MÉTODOS porción masculiiia prcscnta coloracioii blanco-ci-ciii;i. 

El niaterial biológico fiie colectado por personal Se diferenciaron cinco fases o cstaciios dc inn(liircz 

d<l Centro Regional de Investigacion Pesqiiera La gonádica: Indiferenciados (1): GaiiietogC.iicsis (11): 

Paz. durante el periodo comprendido entre febrero dc Maduros (111); Desovando(1V) y Dcso\/ricios ( V )  

1979 a febrero de 1980, por medio de buceo 
:iiiioiioino a profiiiididadcs de 3 a 6 111. Mcnsiialn~cntc 
1: si.leccionaroil al azar 20 organisnios. Siis gónndas 
2: cstrnjeron y fiieron qjadas en liqiiido de Boiiin. se 
r l ó  n disección en el laboratorio para 
p~lsttrioniieiite ser lavadas en agua corriente 5. 
;il~uliol nl 70% para eliiiiinar el fijador (Tapia 1984). 
I):spiiCs fiieroii procesadas por métodos histológicos 
Iurn In iiiclusion en parafina de 60" de plinto dc 
kisiciii. Se realizaron cortes traiisversales de las 
;tiii.id:is dc 7 iiiicras de grosor, los ciiales fiieroi-i 
f;ilitlc7~ coi1 la técnica de Iiematosilina-eosina (Gurr 
l u 1 1 2 ) .  Dctcrininindose en el aiiilisis una escala de 
i:ii<o fnscs o cstndios gonAdicos 



Se analizaron histoló~icaniente 215 gónadas para 
el periodo estudiado. Se observó qiic la especie 
presenta iin amplio período de rcproduccion con dos 
máximos bien definidos de individuos inadiiros 
(estadio 111). El de mayor intensidad cn scpticmbrc 
con 71% para los niachos y 85.7% para las Iiembras 
y el de menor freciiencia en novienlbre con 26.3% y 
47.3% para los inachos y hembras respectivanieiitc 
(Fig 3). 

I II 111 
INDIFERENCIADO GAMETOGENESlS m MADUREZ 

IV  V m DESOVE POST DESOVE 

FEB M*R ABR 
WY JUL AGO SEp OCT NOV U'C ENE FEB 

: 1;iii:i 3 h i l i s i s  porceiitiial de iiiaclios a )  y Iieinbras b) de 
nliueja Maiio de Leóii (Lyropecferr .sirbwoclosirs) eii 
los difeniites fases del desanollo goii a ' d '  ico. 

El dzsove (IV) se observó desde el n ~ c s  de agosto. 
y:ru los picos de inayor frecuencia ociiri.cn durantc el 
~ a l i i u  cori iiii iiiixinio en octubre con 84% para 
ni.i~lios g 56% para hembras, y otro dc incnor 
ini:iisidnd en diciembre con 52% para niaclios ! 
?:"U cii lieinbrns Orgaiiis11ios desovados estndío V se 
!:r:ctnron de octiibre a enero con 1111 niitxi~iio cn 
!!;,:nibre. corrcspondieiiclo el 37% para los ninchos y 
:! 5 5  5:: para Ins hembras. De enero a marzo las 

gónadas se obscrvnron en cstnclio iiidifci.ciici:ido ( 1 )  
oci~rricndo sil valor iiiisiiiio cii ol iiics clc iiinr.zc) coii 
95%) pnrii aiiibos sesos. 

Entre ina!,o 1, scpticiiibsc iiicliisi\/c. se obsci.\ ci cl 
estadio dc gamctog91icsis ( 1 1 )  el ciiiil ~~i.csciiio su 
iiiayor frecueiicia cn iiiayo con 5 0 %  piirn iiinclios ! cii 
junio con 7 1 % para hciiibrns. 

La población de 1,. .s~ihnoclo.~~i.s cii Ingiiiiii C).jo tlc 

Liebre B.C.S .. prcsciita sii iniisiino pci-ioclo 
rcproductivo diirantc el otoiio. ciinnclo I;i tciiipcrntiir-ii 
siipcrficial dcscicndc de 22  a 17.2"(1. al coiitrnrio rlc 
la mayoría de bivalvos en qiie In iiiiximn nctividnci 
rcproductora ociirrc cntrc pi-iiiinvcra !, \:erano, cii:iiiclo 
se presenta 1111 ascenso en Iii tciiipcs;itiii;i Sasti'! 
(1966), reporta iin valor critico para Acqrirl)eclc,tl 
irrndinns a 20°C, y incnciona qiic por dcb:?jo tlc esta 
teiiipcratiira iio se prcsei;ta el dcsovc. 

En la alinqja mano de lcoii se clctccto cliic es iiii;i 

cspccic qiic presenta hcriiiafroditisiiio fiiiiciorial Eslo 
cs. qiic el cspcriiin >. los liiic\/os se dcsai-i-oll;iii 
con.jiiiitaiiicntc. Sastr! (o/> C I I )  111ciiciu11;~ cliic L:?;L;I 

caractcristica sc pr'cscntn cii I:i iiin! aria (le 10s 
bivalvos licrinafroditas Coc (o/) ) iiiciicioiiii cliic 
dc varias cspccics del gdncro I 'cclcn. In iiin!.oi.i:i dc 
ellas son hcrinafroditas fiincionnlcs. 

CONCLUSIONES 

Se dctcriniiió iina escala de ciiico estadios pnsn In 
descripción del patrón rcprodiictor de In rilmcjn niniio 
de león l.. .si~hnoc/o.s/~.r,. dctcct31idosc las fnscs de 
rnadiircz y dcsovc quc foriiin parte clc los ot,jcii\,os 
principales de cstc trnbqo. 

Esta especie de Lngiina 0.10 de Liebre B.C. S .  
presenta iin amplio periodo rcprod~icti\!o de agosto :I 

ciicro con iii,isinios rcprcscntati\,os tlcl cstadio di. 
dcsovc (IV) durante octiibrc ! otro de 111c110s 
iiitcnsidad cii dicicnibrc 

La longitiid miniiiia de coiichii en In qiic se obscr\,o 
iin grado avaiizado de iiiadiircz fiic de SO iiiiii cii los 
inaclios y de 93 inni cii liciiibi.as cliiraiitc los iiicscs de 
acosto y scpticmbrc. 



Se reconoce que la inforinación dc este trabajo es 
preliminar y podría reforzarse con estudios de 
factores de madurez, índice goiihdico, talla de 
reclutamiento reproductor etc.. No obstante los 
resultados obtenidos son de gran importancia, y 
pueden sentar Ins bases para la elaboración dc 
niecanismos de regulación. 
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PINNIPEDOS DE MEXICO 

Mnríín Ocíavio Moravillo (~hdvez  

RESUMEN 

Existen cuatro especies de piiiiiipedos en Mkxico, la foca coiniiil I'lroctr \~itrrlincc riclrtrnlri. sl clcliiiiie iiiiii.iiio ~ c I  i i o r - I C  \ l i i~c~~i i i~!cr 
arigwstirostris, el lobo lino de la isla de Giiadaliipe Arctocep¡rt~lirs ~olt~rrrisentli y el lobo iiiziriiio dc Cl¿ilili)nii;i Z(r1oj)lrii.s < ~ c i l ~ l i ~ i ~ ~ i i t r t ~ i ~ . v  
calfomiarrus. Los focidos (roca y elefaiite), comparten áreas dc distribiicióii en Mkxico, dcsdc I:i Iioiiiera coi1 Iisiticlos liiiitlos 

Americanos Iiasta los 28" LN. El lobo fino de Giiadaliipe, iiiio de los dos otáridos eii Mkxico, tieiir al iiiiico gr.iipo rc.procliicioi 
iiiiindialmeiite recoiiocido eii la isla del inisino nombre, aproxiinndaineiite a 190 inillas iiáiilicns eii liiiezi recia del piicrto de 1~iiseiiziil;i 

eii direccibn Siiroeste. El lobo inaniio es el inhs abiiiidante y se distribliye a lo largo de la costa Pzicífico dc l a  I'ciiiiisiiln dc I(a,¡:i 
Califoniia y en el Golfo de Califoniia. Los piiinípedos en México, son especies siijelas a protecci6ii espcci:il. 

INTRODUCCION 

Se presenta una descripción bibliográfica, dc los 
aspectos más sobresalientes de los piiinipedos, 
nianiíferos marinos pertenecientes al Orden 
Camivora, Suborden Pinnipedia, de los cuales hay 
cuatro representantes en México. 

El término "pinnipedia", fue acuíiado hace más de 
dos siglos por Storr (1780) (en Tollu, 1986) y usado 
para identificar al suborden de maniíferos marinos 
agrupados dentro del Orden Carnivora que tienen 
transformadas sus extremidades en aletas. El cuerpo 
es fusiforme, sin proyecciones que puedan causar 
resistencia a su desplazamiento en el agua. Las 
extremidades presentan los segmentos proximales 
iiiuy cortos, mientras que la mano y el pie con dedos 
largos, son palmeados y desempeñan función de 
aletas. Estos mamíferos adaptados al medio marino, 
pueden considerarse como anfibios, ya que pasan la 
iiiqor parte de su vida en el mar y su alimento lo 
obtienen en este medio, consistiendo principalmente 
dl: peces, inoluscos, crustáceos, aves y otros 
iiiarniferos marinos. Pero dependen todavía de volver 
2 tierra para desarrollar o realizar algunas facetas dc 
su vida. como el descanso y principalmente la 
rtproducción (apareamientos, partos, 
~iiiaiiiantarniento, etc.). 

Según Jefferson et al., (1993), existen 34 especies 
d: pinnípedos (ORDEN CARNIVORA: 
SUBORDEN PINNIPEDIA), agrupados en dos 
suptrfaniilias (OTARIOIDEA y PHOCOIDEA) y 
tr:s faiiiilias que son: OTARIDAE, 14 especies de 
hbos de piel, lobos y leones marinos, PHOCIDAE, 
I 0  trpccies de focas verdaderas incluyendo al elefante 

marino y ODOBENIDAE iinn sola cspccic. 1;i iiivi.s;i 
Las dos primeras fniiiilins ticiicii c;itln iiiin tlos 
representantes en Mtxico !, de In tci.cci.n solr) si. 
conocen registros fósilcs cn Bqjn C'nlifc>i.iiin 
Esternainentc, es scncillo difcrciicini C>iiiritlos (Ic 
Fócidos, por la presencia de las piiins o pnbclloiicis 
externos del oído, presenrcs y pcciiliarcs iinic;iiiiciitc 
en los primeros. 

Desde el punto de vista filogcnttico. csistc Liiin 

controversia sobre el origcii dc cstns friinilins. Miv~irt. 
1885 (en Tcdford, 1977). propone qiic los piniiipcdos 
se originan 11 partir .de dos liiic;is de ~ii~ccisii.os 
separadas, sugicrc qiic los otiiriclos (incliiidos cn sil 
descripción lobos marinos !. niorsiis) cstiiii iiins 
relacionados con ancestros provcnicntcs del P:icifico 
norte seniejantcs a .  los osos; mientras qiic In otra 
línea, la de los fócidos se originó de un griipo coniiiii 
a los mustélidos y principaliiiciitc n las niiti-13s. 
provenientes del Atlántico norte (Tcdford. 1977) Los 
defensores de esta tcoria agriipnii n lobos iii;iriiios ! 
morsas en la siipcrfaiiiilia Otarioidca. iiiiciitrns qiic 
las focas forninii la supcrfninilia Pliocoiticn. 
clasificación qiic aunqiic cn rcvisioii !. si!jct;i n iiii 

debate constante sigiic \/igciitc en In actiialidnd (I<iiig. 
1983; Tollii, 1986). En cuanto a sil aiicigiicdacl. los 
registros fósiles a la fecha encontrados de estos 
gnipos, provienen del Oligoceno tardío y dcl Miocciio 
temprano (Barnes et al, 1 085). 

Distribución: 
Muiidialnicntc In distribiición de los piiiiiipcdos es 

muy amplia. Sc cncticntran rcprcscntantcs de ellos cii 
todos los mares del iiiiindo. iiicliiycndo iiinics 



interiores y hay incluso una especie de agua dulce, en 
el lago Baikal, en Siberia (Phoca sibirica). Sin 
embargo, la mayor abundancia y diversidad se 
presenta en las regiones polares de ainbos 
heniisferios. Existen tanibién dos representantes 
eciiatoriales de otáridos en las islas Galapagos. 

En México, los piiinipcdos perni~anecen asociados a 
las aguas frías de la corriente de California y sólo el 
lobo marino tiene colonias dentro del Golfo de 
California. Las dos especies de la Familia Focidae, la 
foca común y el elefante marino del norte tienen sil 
limite sur de distribución geográfica en Mesico, en 
Ins cercanías del paralelo 28" LN, mientras que cl 
lobo fino de Guadalupe, periiianece confinado para 
reproducirse a las costas rocosas del lado Este de la 
isla Guadalupe (Fig 1). 

Locomoción y anatomía de las extremidades: 
La natación en los fócidos (focas verdaderas) se 

basa en el movimiento coordinado de las alctas 
posteriores con un batido lateral favorecido por 
iiioviniientos del tronco. Los otáridos por su parte, 
iisaii las aletas anteriores a modo de reinos. Las 
iiiorsas en cambio poseen iin iiiodo especial de tiado 
parecido a una carrera aciiitica seiiic.iantc a la de 
tttripodos terrestres y que seria interiiicdio a las otras 
dos formas (Cagnolaro, 1968). El tipo dc loco~iiocióii 
tcrrestre es más ágil en los otáridos, favorecido por 
Ins largas extremidades o aletas delanteras con las 
qiie pueden apoyarse en tierra y facilitar sil 
desplnzaiiiiento. En los fócidos, la locomoció~i 
rtrrestre se realiza por nioviinientos ondulatorios del 
ciierpo sin posibilidad de utilizar activamente sus 
estrzinidades que son coi-tns y están dirigidas hacia 
ntris. Otro aspecto con el qiie se defiiícn, es que las 
nlctas de las focas tienen pelo en ambas caras. 

l 

l iiiiciitrns que aquellas de los otáridos presentan pelo 
iiiiicaiiieiite en su región dorsal. Sólo los tres dedos 

l nidios eii las extremidades de los otáridos, presentan 
uiins bien desarrolladas, niientras que cn las focas ha!. 
iiiins en todos los dedos. 

Reproducción: 
Eii geiieral los pinnípedos se agnipan en tierra para 

r:producirse, forniando según la especie, 
nncciitrnciones de diversos tamaííos y presentando 
diltrsas estrategias de reproducción, como: In 

1 

Figiira 1 Islas dc 1;) cosia occidciii;il tlc I;i I'ciiiii- 
siilii dc B¿~.j¿i C¿iliforiii¿i coi1 pobl;rcioii~.s 
esiiidiadas dc piiiiiípcclos. 

poligamia. forniación de liarciiis \ tcrritoi-i:ili~lnd. I;i 
inoiiogaiiiia coiiibiiincioiics de rii~ibas L A  
poligamia. cs cscliisiva de las cspccics qiic sc 

rcprodiiccn en tierra, y esto csplicri ndciiiiis poi- CINC'  

en la nia),orin de las cspccics de In siipci~f:iiiiili;i 
Otarioidcn. iiicliiidas las morsas. los iiinclios soii iiids 
grandes que las Iicriibras. Entre los fócidcis. poi' el 
contrario. domina la nionognniin. Eii este c;iso. 10s 
individuos dc ambos sesos son niii!. parecidos cii 
tamafio e inclusive en nlgiiiins cspccics. Ins 1iciiibi.ris 
soti un poco niayores qiic los innclios; ndcinis. los 
apareamicntos son prcfcrcntcincntc cii el ngii;i. Siii 
cmbnrgo, cntrc las csccpcioncs n esta ~.cg,l;~. 
eiicontrainos al clcfaiitc innriiio. qiic adciiiis de ser c1 
pinnipcdo mrís grandc en tnni:iíio. cs e1 qtic pi-csciit;i 
1111 tipo de poligamia cstrciiin. cii In qiic iiii iiinclio cs 
capaz de doniinar 1111 territorio tcsrcsii~c cc)ii i0 
hembras (e11 promedio) 3. dcfcncicrlo :icti\niiiciitC tlc 

otros machos. 

En los pinnipedos, conio en otros iiiniiiifcros 
marinos. las hcnibras solamcnrc parcii iiiin ci-i:i 
(algunas cspccics cada año, otras cada (10s) ! le 
dcdicaii intensos cuidados adcinis de In Inctniicin. L;is 
glríndiilas maniarias en las focas se prcsciitnii cii 



pares (uno o dos), pero siempre son dos pares en los 
otáridos. En especies migratorias, las hembras llegan 
a las áreas de reproducción poco antes de parir a sus 
crías, buscan un sitio dentro de iin harem y así son 
protegidas henibra y cría por el macho dominante. 
Las cópulas ocurren pocos días después de los partos. 
En algunas especies las Iiembras tienen sil estro 
después de parir, particiilarniente en las especies qiie 
aniamaiitan a siis crías por largos períodos (c.c. todos 
los lobos de piel fina, Género Arctocephnl~r.~, o el 
lobo marino de Califoriiia Zn1oph1i.s cnlifhrnianu.~), 
mientras que en aquellas en que el destete ocurre al 
poco tiempo (2-6 semanas) (como en el elefante 
marino género Miroungn o la foca de puerto Phoca 
vitulina), el estro se retarda hasta que ha finalizado la 
lactancia. Otro fenómeno iniportante y distintivo que 
se presenta en la reproducción de los pinnipcdos es 
conocido téciiicainente COI~IO "iniplantación 
retardada", durante la cual el huevo fertilizado se 
desarrolla hasta la etapa dc blastocisto, sin 
implantarse en la nintriz. Después de un tiempo, que 
es variable segun la especie, el huevo se iiiiplanta y cl 
desarrollo continúa. Este proceso asegura en las 
especies migratorias que la cría nazca cuando la 
Iienibra está nuevaniente en tierra, permitiendo una 
niayor supervivencia y la continuidad del ciclo 
reprodiictivo (Coffey, 1977). 

Los períodos de reproducción de los pinnipcdos 
iiiesicanos, están alternados; iiiientras los otáridos se 
reprodiicen durante el verano, el elcfante marino sc 
reproduce en invierno y la foca coiiiiiii, de enero a 
iiiayo. También las colonias reproductoras de estas 
especies en nuestro país están distribiiidas 
diferencialmente. En la isla Guadalupe, el lobo fino 
no tiene competidores por las costas rocosas de la 
costa este, dado qiie aunque existen lobos marinos en 
13 isla, estos se concentran en un peqiieño islote y no 
sobrepasan los 100 animales, iiiientras qiic los 
elefantes marinos ocupan únicaincnte las playas de 
tireiiri y canto rodado. A esta isla oceánica, no llegan 
las focas de puerto. 

E n  las otras islas del estado de Baja Califoniia, se 
prtsentan preferencias entre las tres especies quc 
poti.iicialniente pueden coliabitar en ellas: el lobo 
ninrino y las dos especies de fócidos. En las islas niis 
c:rrniias a la costa (Todos Santos, San Martin. San 

Jerónimo y Natividad), prcdoiniiinn grupos de lobos ! 
focas comunes, mientras qut: en islas in;is nlqnd:is 
(Coronados, Benitos y Cedros). doininaii gr-~ipos dc 
lobos y elefantes inarinos. Al siir de isla Nnti\~idnd. ! ;i 
no hay colonias pcriiiaiicntcs de clcfaiitcs. iiiiciitrns 
que cn dos islas iiiii!. ccrcniins. Snii Roqiic ! 
Astincióii. hay scparncióii tlc fi)cns ! lobos. cii S;iii 
Roqiic las priiilcrns (lo qiic ndciiiiis dciiinrc;~ I;r 
coloiiin niis aiistral de Ins cspccic cii Nortcniiicric;i). 
mientras que en isla Asiinción. csti iiiin tlc Ins 
colonias inhs iinportantcs dc lobos iiinriiios cn c l  
Occano Pacifico. Al sur de cstc piiiito, cl  lobo iii;ii-iiio 
se vuclve el Único pinnipedo rcsiclcntc de la ~oiiii 
Pacífico nor-occidental. 

Alimentación: 
Los pinnipcdos son cni-iii\!oros gciicrnliz~dos. cliic 

consiiincn dcsdc vcrtcbi.ndos Iioiiicotcriiio..; iiini'iiios 
(otros niamifcros marinos ! S ) .  pci'o iiiris 
coiiiúniiientc son icitiófagos, aunqiic tariibikn forinaii 
parte de siis dictas, difcrciitcs tipos de iiioliiscos ! 
crusthceos. 

La dentición en los pinnipcdos es lictcrodoiitri qtic 
presentan difcrciitcs tipos de dicntcs coiiio iiicisi\:os ( 1 ) .  
caninos (C) inii!. dcsarrollndos !. post-caiiiiios P(' (111-c- 
inolnrcs 1, inolai-es). 

Ln fómiiiln dcntnrin tipicniiiciitc Iictcrotioiitn dc ti11 

otirido adulto scrin 

(1 312, C 111, PC 5-615) X 2 = 34 (36) dicntcs 
totnlcs 

(Incisivos. Caninos. PostCniiiiios) 

Es prhcticaiiicntc iiiiposiblc dar iiiin i'oi.iiiiil:i gciici.nl 
de deiiticióii para los fócidos. dado qiic el iiiiiiicro tlc 
dientes incisivos varia cntrc las difcrcntcs fniiiilins 
(Coffey, 1977). 

Dc acuerdo a las carnctcristicas biologicns 
nnterioriiicntc descritas. se prcsciitn n continiinción la 
clasificación de los piniiípcdos achi;lics (Tnbln I ) 



Tabla 1. Clasiliwcioii di: los piiiiiipcdos (Kiiig, 1983) 

* Géiieros con especies dc distribiicioii eii Mesico 
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RESULTADOS DEL MONITOREO DE LA PESCA DEPORTIVA DE ESPECIES 
MENORES EN BAJA CALIFORNIA SUR DURANTE 1994 

Castro-González. S. E., C. Gdmez-Rojo, y A. Kletr T. 

RESUMEN 

En este trabajo se presentan los resiiltados de Monitoreo mensiial de la Pesca Deportiva en el área de Cabo San Lucas BCS, diiraiiie 
1994. Se determina la coinposici6ii de especies menores en la pesca deportiva de picudos, las variacioiies ineiisiiales en las tasas de 
captura, la composición y variación por longitiides de las principales especies presentes. La coinposicióii de la captiira fiic de 29 
especies, las de mayor importancia relativa fueron: el dorado Corypl~aeria hippurus, el atún aleta amarilla Tl~unnus u/buccirc~s, el 
barrilete Katsuwonus pelamis, la sierra Scontberomorus sierra, el wahoo Acantocybium solandri y el pez gallo Nematistius pecromlis. 
Se observ6, qiie el dorado y el atiiri aleta amarilla representan el 87.3 % de la captiira anual en el h e a  de Biieririvista y el 94.3 O/o eii 
Cabo San Liicas. 

MTRODUCCION 

La pesca deportiva es una actividad recreativa de 
gran importancia turística y que aporta considerables 
beneficios económicos. En Baja Califomia Sur las 
zonas de pesca deportiva mas desarrolladas son: San 
José del Cabo, Cabo San Lucas, San José de 
Buenavista y Los Barriles, en el extremo sur del 
estado. 

Tradicionalmente la pesca deportiva se dirige a la 
búsqueda y captura de las especies de pico (Marlin 
Rayado Tetrapturus audax, Pez Vela Istiophorus 
plntypterus, Marlin Azul Makaira mazzara, Marlin 
Negro Makaira indica y Pez Espada Xiphias 
glildius) consideradas las más valiosas para el 
pescador deportivo. Sin embargo, la captura de otras 
especies agrupadas bajo los términos "especies 
menores" ó "especies afines", forman parte 
importante de esta actividad recreativa. 

El Proyecto "Monitoreo de la Pesca Deportiva" del 
Centro Regional de Investigación Pesquera en La Paz 
(CRIP-LA PAZ) estableció desde 199 1 un programa 
de monitoreo mensual de la pesca deportiva en las 
ireas de Buenavista y Cabo San Lucas, que ha 
permitido obtener información biológica y pesquera 
no solo de los picudos, sino también de algunas 
especies menores, consideradas afines por ser 
capturadas en la misma pesquería. 

l En este trabajo se presentan las estadísticas de 
captura y esfuerzo obtenidas en Buenavista y Cabo 

I San Lucas durante 1994, así como la composición 
I 

N por especies, la variación mensual de las tasas de 

captura, intervalos y promedios de longitiides y peso 
promedio de los individuos en la captura. 

METODOS Y MATERIALES 

La información utilizada en la elaboración de este 
trabajo proviene de estadísticas de captura y esfuerzo 
de las flotas deportivas de las zonas de Buenavista y 
Cabo San Lucas y de campañas de muestreo 
biológico mensual efectuado en la descarga de la flota 
deportiva del puerto de Cabo San Lucas, durante los 
últimos cuatro días de cada mes, de enero a dicieinbrc 
de 1994. 

Se contó con la información diaria de captura (C) y 
esfuerzo (F) en número de organisnios y viajes de 
pesca para Los Barriles y San José de Biienavista, 
B.C.S. Esta información es reportada por las flotas 
de los Hoteles Rancho Buenavista y SPA dc 
Buenavista y del Hotel Palmas de Cortes en Los 
Barriles. 

Con respecto a Cabo San Lucas, el registro del 
esfuerzo de la pesca deportiva, no fue tan completo 
como en años anteriores, debido a cambios internos 
en Capitanía de puerto, donde registran las salidas vía 
la pesca. Para dar solución, se buscó una alternativa 
de captación de información a través de una encuesta 
con los representantes de las diferentes empresas 
turísticas. La encuesta se aplicó durante las canipañas 
de muestreo y se combinó con los reportes mensuales 
de registros diarios aportados por las flotas de pesca 
deportiva Piscis y Solmar. 



Es evidente que la información de F disminuyó 
notablemente y no es comparativa con años 
anteriores. 

Los datos de captura (C) se obtienen sumando las 
capturas obtenidas en las campañas de muestre0 y los 
reportes de registros diarios proporcionados por la 
flota de Piscis y Solmar. De esta manera se obtiene el 
número de viajes y la captura total en número de 
individuos por especie. 

Con los datos de (C) y (F), mediante la relación 
(CF) se estimó la Tasa de Captura (TC), la cual se 
utiliza como indicador de la abundancia aparente de 
las especies, y expresa el número de individuos 
capturados por viaje de pesca. 

Las TC se estiman para las especies consideradas 
como las más importantes de acuerdo a su 
abundancia e interés como objetivo del pescador 
deportivo. Siguiendo el mismo criterio, la 
composición por longitudes y las variaciones 
mensuales de la longitud promedio se presentan 
únicamente para estas especies. Se determina la 
longitud y peso entero individual para todos los 
ejemplares de la captura. 

Los peces se miden con una cinta métrica retráctil 
desde el extremo anterior del organismo hasta la 
bifurcación de la aleta caudal (longitud furcal) y se 
pesan enteros en una báscula marca Detecto Matic, 
con capacidad de 30 Kg * 10 gr. En el caso particular 
del dorado se determina el sexo mediante caracteres 
anatómicos externos, ya que los machos presentan 
una cresta frontal ósea, ausente en las hembras y 
poco notoria en los machos menores de 50 cm. 

RESULTADOS 

Esfuerzo Aplicado 

El 
fue d 
Luca 

rebasan los mil viajes. El resto del año el nún-icro de 
viajes mensuales están muy por abajo de 500. En 
Cabo San Lucas, el esfuerzo se mantiivo todo el año 
por abajo de los 1000 viajes mensuales, siendo 
febrero el mes de menor esfuerzo con 185 viajes. 

Composición de la Captura 

La composición de la captura fue de 29 especies, 
las de mayor importancia relativa fi~eron: el dorado 
Covphaena hippurus, el atún aleta amarilla Thunnus 
albacares, el barrilete Katsuwonus pelamis, la sierra 
Scomberomorus sierra, el wahoo Acnnfocybiuni 
solandri y el pez gallo Nematistius pecfornlis. 
Algunas aparecen en periodos muy cortos como la 
sierra y el jurel de castilla Seriola lalandei y otras 
diirante casi todos los meses del año, siendo los mhs 
representativos el dorado y el atún aleta amarilla, 
aunque con marcadas variaciones de abundancia 
relativa. La composición específica de la captura es 
similar en Los Cabos y Buenavista (Tabla 1). 

Tabla 1 Coinposicibn específica de las especies 
menores en la pesca deportiva eii Cabo Snii 
Liicas y Biieiiavista. 

Nombre coiníin Nombre genérico 
Dorado Coryyhcietiu hipprtrrrs 
Atiin aleta amarilla Thirnnirs cilbacarcs 
Bamlete negro Eir~hynus 1irieurir.s 
Barrilete blanco Ka~suworius pelamis 
Bonita Sarda cliilensis 
Sierra Scomberomorus sicrrcr 
Sierra golfina, peto, o Acaritocybiunr solandr*i 
wahoo 
Jurel de castilla Seriola lrlaridc?i 
Pez fuerte Seriola rivoliaria 
Toro Curarrx Iiippos 
Ptíinpaiio Trachiriotus rhodop.~i.i 
Paloineta Traclririorus Iteririedyi 
Pargo Lui/irrrus sp. 
Cabrilla Paralubrux sp. 
Baqiieta Epineplrelus sp. 

* Otras especies meiiores 
Agujón Strorr~luraJod~utor 
Cocliito Balistes polylepis 
Pez gallo Nematis~ius pcctorcilis 

-. 
Esfuerzo de Pesca (F) obtenido durante 1994 

e 6 787 viajes de pesca en el área de Cabo San 
S, y de 8 799 viajes en la zona de Buenavista. 

En Buenavista el 75% de F se concentra en el periodo En la Figura 2 se presentan las composiciones 
de mayo a octubre (Fig 1) sobrepasando 500 viajes porcentuales de la captura en 1994 para Los Cabos y 
mensuales, pero además dentro de éste mismo Buenavista (incluyendo Los Barriles), considerando a 

)do, los meses de mayo, junio, julio y octubre las especies más importantes por su abundancia y 
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ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC 
MESES 

BUENAVISTA CABO SAN LUCAS 

FIG. 1 Esfuerzo de pesca deportiva,l994 

TASA DE CAPTURA 
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ESPECIES 

FIG. 3 Tasa de captura media anual. 
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FIG. 2 Composici6n de la captura. 
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FIG. 4 Tasa de captura de dorado. 



agrupando en la categoría de "otros" aquellas que 
aparecen en menor proporción en el año (C 1%). En el 
grupo de "otros túnidos" se incluyen barrilete y 
bonito, y en el de tiburones, a1 cazón, cornuda, etc. 
También se observa que el dorado es la especie mis 
abundante durante el año en ambas áreas de pesca. 
En Cabo San Lucas representó 61.2% y en 
Buenavista 60.3%. La segunda especie mis 
abundante es el atún aleta amarilla con el 33.1 % del 
total capturado en Cabo San Lucas, mientras que en 
Buenavista, 27.0%. 

Indices de Abundancia Aparente 

La tasa de captura media anual fue mayor para el 
dorado y el atún aleta amarilla con índices de 
abundancia aparente muy por encima del resto de las 
especies, en las dos áreas (Fig 3). 

La TC mensual para el dorado C. hippurus (Fig 4) 
muestra que los meses de mayor abundancia fueron 
durante el segundo semestre del año, con una tasa de 
captura mayor a 1 ind./viaje, alcanzando un máximo 
en noviembre con TC 5.082 indviaje. Los primeros 
seis meses del aíío el nivel de TC se encontró por 
abajo de 1 ind./viaje, con un mínimo en el mes de 
abril de 0.060 ind./viaje, presentandose una TC media 
anual de 1.955 ind./viaje. En Buenavista se presentan 
TC máximas en el mes de diciembre con 3.927 
iiid.lviaje y un mínimo en el mes de marzo de 0.226 
ind./viaje, y la TC media anual fue de 1.643. 

La TC mensual del atún aleta amarilla T. 
albacares presenta su mayor índice de abundancia en 
Cabo San Lucas en primavera y verano con 2.4 
ind-lviaje (Fig 5). La TC mínima fue en febrero con 
0.023 ind./viaje. La TC media anual observada fue de 
1.057 ind./viaje. En el área de Buenavista, el mayor 
índice de abundancia alcanzado se detectó en otoño, 
alcanzando un máximo en el mes de noviembre con 
1.502 ind./viaje, una TC mínima (0.067 ind./viaje) 
igual que en Cabo San Lucas en el mes de febrero, y 
una TC promedio anual fue 0.0736 ind./viaje. 

(Fig 6 
todo e 
TC n~ 

iez  gallo'^. pectoralis presentó valores de TC 
es a 0.070 indviaje en ambas zonas de estudio 
). En Cabo San Lucas se capturó durante casi 
1 año, con excepción de julio y septiembre. La 
iáxima fue 0.052 ind./viaje en diciembre. En 

Buenavista se capturó de marzo a iioviciiibrc, 
presentándose la mayor TC en marzo con 0.065 
ind./viaje 

El wahoo A. solandri en la zona de Cabo San 
Lucas se capturó todo el año (Fig 7), con valores dc 
TC mensuales relativaniente bajos. Se prcsciitn iin 

máximo de 0.093 ind./ viaje en el mes de febrero 1. iin 

mínimo en enero con 0.01 1 ind./viaje. En Buena\/istn 
se obtienen capturas de wahoo de marzo a octubre 
diciembre, con TC mucho menores que las q~ic se 
obtuvieron en Cabo San Lucas, la mayor tasa dc 
captura registrada fue de 0.022 ind./viaje en el incs dc 
septiembre y el mínimo en diciembre con 0.003 
ind./viaje. 

La sierra S. sierra se capturó en poca cantidad y 
únicamente de marzo a junio (Fig 8), el inixinio 
registrado fue de 0.154 ind./viaje en abril. Buenavista 
reportó capturas a lo largo del ano, a excepción de 
julio y agosto, la mayor TC se obtuvo en enero con 
0.468 ind./viaje y el mínimo en abril y junio. 

Frecuencia de longitud, Longitud Media de Captura ), 

Peso Medio de Captura. 

La longitud promedio mensual del dorado (maclios 
y hembras) cambia durante el año, (Fig 9), los dc 
mayor talla se presentan de octubre a marzo y los de 
menor talla de marzo a septiembre. La longitud nicdia 
anual fué 83.9 cm. La longitud media iniiiimn sc 
registró en mayo y fue de 73.1 cm, la mixiina en 
octubre con 96.4 cm. y el peso medio anual dc 5 5 
Kg. Los machos (Figs. 10 y 10 bis) presentan iin 

intervalo de longitud de 39.5 a 136 cm y una longitud 
media anual de 87.8 cm, el 77% se concentró en el 
intervalo de 75 a 100. cm. El peso medio anual para 
estos organismos fue de 6.6 Kg. Las hembras sc 
distribuyeron en el intervalo de 39 a 124 cm. y una 
longitud media anual de 8 1.3 cm con un peso nicdio 
de 4.7 Kg (Fig 1 1  y 12). La proporción de sexos fuc 
1 : 1.44 (machos-hembras) para 1994 (Fig 13). 

Para el atún aleta amarilla se midieron 669 atiines 
con intervalo de 35.5 a 178 cm, el 77.4 % se encontró 
en el intervalo de 55 a 70 cm. La longitud media 
mensual mínima, se obtuvo en febrero con 52.7 cm, y 
la máxima en noviembre con 98.5 cm, la media anual 
fue de 69.8 cm y el peso de 8.1 Kg. (Fig 14 y 15). 
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BUENAVISTA CABO SAN LUCAS 

FIG.5 Tasa de captura de atún a-amarilla 
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FIG. 6 Tasa de captura de pez gallo. 
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FIG. 7 Tasa de captura de wahoo. FIG. 8 Tasa de captura de sierra. 
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FIG. 9 Longitud media mensual de dorado 
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FIG. lobis. Longitud media de dorado machos 
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FIG.10 Frecuencias de longitud dedorado machos. 
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FIG. 11 Frecuencias de longitud de dorado hembras. 
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FIG. 12 Longitud media de dorados hembra 
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FIG. 13 Proporción de sexos de dorado. 
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FIG. 14 Frecuencias de longitud de atún aleta amarilla. 
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FIG. 15 Longitud media de atún aleta amarilla 



Se midieron 36 peces gallo con longitud mínima de 
42 y máxima de 124.5 cm. Más del 50% se concentró 
en el intervalo de 65 a 80 cm. La longitud media 
mensual varió de 62.3 cm en diciembre a 86.2 cm en 
mayo, la media anual fue de 66.5 cm y peso de 5.4 
Kg. (Fig 16 y 17). 

Se midieron 54 wahoos en el año, excepto abril y 
mayo. Las longitudes fluctuaron entre 108 y 167 cm. 
La mayor frecuencia ( Ñ 80%) se presentó en el 
intervalo de 130 a 155. La longitud media mensual 
varió de 129 a 158 cm y el promedio anual fue 139.6 
cm y el peso promedio 15 .8 Kg. (Fig 18 y 19). 

DISCUSION 

Durante la temporada 1994 en la zona de Cabo 
San Lucas, se detectó un número menor de 
operaciones de pesca deportiva con respecto al año 
anterior (Castro-Gonzilez et al., 1993) 

En Buenavista la captación de información se 
continuó normalmente y se estimó un incremento del 
3.3% en el esfuerzo. 

La suma del esfuerzo total en 1994 para ambas 
zonas fue de 15,586 viajes de pesca deportiva, en los 
cuales se capturaron un total de 45,639 ejemplares, 
8.6% menos que 1993 (Castro-González et al., op. 
cit.). Estos niveles de operación no consideran la 
actividad de las embarcaciones particulares y de 
centros turísticos de difícil acceso, por lo que esta 
cifra se considera inferior a la real. 

En relación a la captura en número de individuos el 
total para Cabo San Lucas fue de 21,678 peces de 
todas las especies, esta cantidad representa un 35.6% 
menos comparado con 1993 (33,68 1). Esto no indica 
necesariamente una disminución en la captura, este 
decremento se debe a las distintas fuentes de 
información utilizadas de una temporada a otra, que 
afectó los resultados. Para Buenavista se estimó una 
captura de 23,961 peces reflejando un incremento de 
10% con respecto a 1993 (21,669), para esta zona el 
sistema de captación de los datos fue similar a 
temporadas anteriores, por lo que no hay duda en su 
comparación. 

La contribución porcentual en la captura de las 
principales especies como el dorado y el atiin aleta 
amarilla, han representado Ñ 90% de la captura de 
especies menores en pesca deportiva desde 1990 en 
BCS. Castro-González et al., (199 1, 1992, 1993). En 
1994, estas dos especies representaron el 87.3% cn 
Buenavista y 94.3% en Cabo San Lucas. Las otras 
27 especies suman alrededor del 10% de la captura cn 
ambas zonas. 

Las tasas de captura observadas en 1992, 1993 y 
1994 (para todas las especies) en Cabo San Lucas, 
fueron de 2.16, 2.12 y 3.19 ind./viaje respectivamente 
y en Buenavista de 2.17, 2.34 y 2.72 ind./viaje, para 
esos años, lo cual indica un incremento significativo 
en la abundancia aparente de estos recursos en Cabo 
San Lucas y en Buenavista. El comportamiento de la 
Tasa de Captura anual (TC) para 1994, de las 
principales especies en Cabo San Lucas mostró qlic el 
dorado y el atún aleta amarilla tuvieron increincntos 
considerables. El resto de las especies tales como: pez 
gallo, barrilete, sierra, wahoo, jurel, cabrilla, parco y 
tiburones el incremento fue bajo. En Buenavista, los 
incrementos se dan únicamente para el dorado. 

Las características biológicas de la especie más 
abundante, el dorado, muestran que la composición 
por sexos de la captura la temporada de 1994, fuc dc 
4 1 .O% para machos y de 58.9% para henibras, 1 : 1.44 
(machos - hembras). La dominancia de hembras se 
presentó en enero, y de julio a diciembre muy 
marcado y lo contrario en los meses de febrero, mayo 
y junio. 

En nuestros registros desde 1990 se ha detectado 
que la razón de hembras por machos se ha 
incrementado. 

CONCLUSIONES 

En la temporada de pesca que nos ocupa ( 1994), la 
captura y el esfuerzo diario para la zona de Cabo San 
Lucas B.C.S., puede estar subestimada en 
aproximadamente el 50%, debido a cambios en el 
control de salidas vía la pesca. No así para 
Buenavista, B.C.S. 





La composición de la captura fué de 29 especies, 
las de mayor importancia relativa fueron: el dorado 
C. hippurus, el atún aleta amarilla T. albacares, el 
barrilete K. pelamis, la sierra S. sierra, el wahoo A. 
solandri y el pez gallo N. pectoralis. Se observó que 
el dorado y el atún aleta amarilla representaron al 
87.3% de la captura anual en el área de Buenavista y 
94.3% en Cabo San Lucas. 

Se ha detectado que la mayoría de los pescadores 
deportivos prefieren los peces de pico que presentan 
mayor dificultad de pesca. Si éstos son escasos, 
buscan las especies menores como: el dorado, atún 
aleta amarilla, wahoo y pez gallo. Consecuentemente 
la captura de otras especies como: pargos, cabrillas y 
sierra, disminuye y sus índices de abundancia relativa 
son poco representativos. 

RECOMENDACIONES 

Se recomienda que las flotas deportivas cumplan 
con la obligatoriedad de reportar la información de 
captura y esfuerzo mediante el llenado de las 
bitácoras diarias propuestas por la SEMARNAP, 
(Norma Oficial Mexicana NOM-0 17-PESC- 1994, 
publicada en el Diario Oficial de la Federación con 
fecha 9 de mayo de 1995). Para de esta manera llevar 
un seguimiento que nos permita, ante una situación 
determinada, proponer alternativas correctas en el 
manejo de esta importante actividad recreativa. 
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